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INTRODUCCION 

En su libro El hombre y lo absoluto, Lucien Goldmann 

ha ce un estudio estructuralista genético de la visión trá-

gica en la obra de Racine y Pascal. Este trabajo nos ha 

servido como punto de partida y de apoyo para nuestra inves­

ticación, aunque no de manera servil. 

Al hacer la tipología sobre distintas concepciones de 

mundo, Goldmann incluye entre ellas a la visión trágica del 

mundo. Nosotros intentaremos, igual que lo hizo Goldmann, 

utilizar esta visión como instrumento conceptual de tr aba jo 

para c omprender y explicar mejor la obra de Rene Marqués. 

Utilizamos la teoría estructuralista genética como mé­

todo de estudio por considerarla el mejor medio para per ci ­

bir la realidad como una totalidad. 

Nuestro trabajo se compone del estudio de tres de las 

obras de te a tro de René Marqués comprendidas entre 1958 y 

principios de 19 60. Esta s son: Los soles truncos, Un niño 

azul para esa sombra y El apartamiento. Escogimos estas 

tres obras por considerarlas las más coh erentes dentro de 

la visión de mundo en la cual creemos e intentaremos probar 

que están comprendidas: la visión trágica del mundo. 

La investigación se divid e de la siguiente manera: co­

menzamos con la explicación t eórica, describimos el se ntido 
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de la 
. . ~ 

v~s~on de modo general , para lue go pasar a los funda -

mentas sociales de la estructura englobante. Finalmente 

pasamos a explicar cómo se produce la visión en cada una de 

las obras y l as correspondientes estructuras parciales . 

Que r emos acla r a r qu e nuestro trabajo no pretende ser 

uno exhaustivo de cada obra, pues de hacerlo así se consu -

miría u n espacio muy grande, por ser tres obras y por la 

minuciosidad que requiere es te tipo del trabajo . Solamente 

queremos que nue st ra investigación sirva como apertura hacia 

una sociología del t ea tro de René Marqués que conduzca a 

estudios más par t iculares y minuciosos . Aspiramos a dar ~n~ -

cío a las bases para el estudio sociológico de su obra y 

del periodo d e la literatura p~ er torriqu efia en que estas 

obras se inse rt an. 

Sefialamos como dificultades en el proceso de nuestra 

investigación que por lo r elativamente nuevo del método, n o 

hay muchos modelo s . Además , como verá el lector, por lo am-

plio de la bibliografía, que el estudio impli ca la lectura 

de obras que por s u tema están , aparentemente, f u era del 

campo literario, como por ejemp lo las historias económicas . 

La s dificultades re s ult aro n en satisfacción por lo aprendido 

con las nuevas l ecturas . 

No podemos conc luir esta introducción sin expresar nues-

tro agradecimiento al profesor José Juan Beauchamp por s u 

ayuda y por sus pertinentes observaciones para el mejoramiento 

de nuestro trab ajo. A l a sefiora Ol ga Guzmán de Vega por s u 



excelente trabajo de mecanografía . A mi madre por ayudar-

nos con los manuscritos, y a mi esposo por alentarnos en . 

la realización de este tr abajo . 
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CAPITULO I 

FUNDAMENTOS TEORICOS 

El present e capítulo servirá para exponer los fundamen-

tos teóricos del método sociológico sin entrar en el análi -

s1s socio-literario, que es buscar la funcionalidad de una 

1 
obra. Sabemos que al hacerlo así , queda la teoría en abs -

tracto, mas ésta será integrada a la obra en los capítulos 

correspondien tes. También en este capítulo veremos las re-

laciones entre la visión trág ica y la visión de mundo d e 

Rene Marques . 

Lucien Goldmann, en el estudio que hace sobre Racine y 

Pascal en el libro El hombre y lo absoluto, toma como punto 

de partida el principio de "que los hechos humanos forman 

siempre estructuras significativas globales cuyo carácter es 

a la vez práctico, teórico y afectivo y que estas estruc-

turas sólo pueden ser estudiadas positivamente es decir, ser 

explicadas y comprendidas 
2 

a la vez ." 

1 
"La obra de arte tiene por función en el interior de la 

sociedad, el dar forma a una visión del mundo; será tanto más 
importante y válida cuanto su forma sea más coherente ." (Jacques 
Leenhardt , Para un a estética sociológica: la estética de Lucien 
Goldmann, En : Arte, Sociedad, Ideología, febrero-marzo 19 78 , 
p . 13) . 

2 
Lucien Goldmann . 

yado del autor). 
El hombre y lo absoluto , p . 7 , (subra-



Por medio de un análisis materialista concluye que el pen­

samiento dialéctico tiene como fundamento que los hechos empí ­

ricos son abstractos hasta que se integren al conjunto de una 

vida y un comportamiento y lleguen a su significación . Esto 

es, permitir al individuo o al grupo que se desarrolle de la 

mejor manera y conforme a sus tendencias. Por lo tanto, la 

literatura como parte de la creación cultural es un hecho hu­

mano y no puede tener carácter autónomo; hay que estudiarl~ 

no como una abstracción sino como una acción humana que a su 

vez es parte rle un conjunto social . 

Al no considerar las acciones humanas como hechos rle un 

individuo aislado, el sujeto colectivo no es un "yo" sino un 

"nosotros" . Ese " nosotros", que es la clase social a la que 

pertenece el individuo, no excluye su pensamiento y sus aspi­

raciones de su vida diaria pues " para el grupo j_social/, la 

concordancia entre el pensamiento y eL com~rtamiento es ri­

gurosa."3 

Para el estructuralismo genético la conciencia colectiva 

es uno de los elementos constitutivos de la obra. Aunque ori-

ginalmente la creación cultural, en este caso la literatura, 

responde a unas necesidades que son de primera intención indi­

viduales, esas necesidades surgen de los problemas y respuestas 

que se plantea una clase social en particular. 

3 
Ibid . , p . 28. 
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Las clases sociales se fundan en intereses comunes pero : 

l · . ~/ También es necesario que esos intereses estén orien­
tados hacia una transformación global de la estructura so ­
cial (o , para las clases "reaccionar;i..as", hacia el mante­
nimiento global de la estructura existente) , y que se ex­
presen también en el plano ideológico por wedio de una 
visión de conj u nto del hombre actual ¡ . . ~/ 

Es indispensable para el investigador conocer la clase 

social a l a que pertenece el autor o la clase social con la 

que se identifica, pues la obra de un escritor es "más impor -

tante cuanto más se aproxime a la coherencia esquemática de 

una concepción de mundo, es decir , al máximo posible de con-

5 sciencia del grupo social que expresan. " 

El concepto " visión de mu ndo " surge como instrumento con-

ceptua l de trabajo, no como dato empírico . La concepción de 

mundo es el " conjunto de aspiraciones , de sentimientos y de 

ideas que reúne a los miembros de un grupo (o lo que es más 

frecuente, de u na clase social) y los opone a los de~ás gru-

6 
pos . " 

Otro punto que señala Goldmann es el hecho de que la com-

plejidad de las relaciones humanas crea rupturas entre la vida 

del auto r, por una parte, y su pensamiento conceptual y su 

imaginación por otra, o queda entre e l las una relación media -

4 
lb id . , p . 28. 

5 
!bid . , p . 29 (subrayado del autor). 

6 
lb id. , p . 2 9 . 
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tizada. Por esto, la intención de un escritor y la signifi-

. , 
cac1.on subjetiva que para fil tiene su ob~a no siempre coin-

ciden con su significación objetiva." 7 

La creación literaria es casi siempre un proceso "no 

consciente" y aunque las intenciones conscientes ncs sugieran 

algo, deben ser tratadas como un dato más. 

La significación de un texto se define "refirifindose al 

conjunto coherente" de la obra, y esta coherencia solamente 

l . 1 . 1 8 1 . ap 1.ca os textos esenc1.a es puesto que e autor no s1.empre 

se encuentra, en tfirminos de Goldmann, en el mismo nivel de 

conciencia y de fuerza creadora. 

Es importante saber las razones por la cual esa y no otra 

particular concep c ión de mundo aparece en la obra. Por lo 

tanto, 
9 es indispensable explicar la gfinesis del texto; de 

qué modo la estructura significativa, es decir, la estructura 

que rinde cuenta de la totalidad del texto, lo que nos da la 

coherencia interna de la obra, constituye un comportamiento 

significativo para un sujeto. Esto se logra por medio de la 

comprensión inmanente del ~exto o puesta en claro de esa es-

tructura significativa y por otro lado por medio de la expli-

cación que es la inserción de esa estructura en una mayor o 

7 
Ibid., p. 17, (subrayado del autor). 

8 
Textos esenciales son aquellos que mejor expresan 

sión de mundo. 
una vi-

9E 1· 1 ' . d 1 xp 1.car a genes1.s e texto es 
la visión de mundo, pues el texto nace 
las estructuras mentales que forman la 

explicar la gfinesis 
o se origina dentro 
visión de mundo. 

de 
de 

7 



englobante. Ambos procesos se dan a la vez y nos dan luz pa-

ra enteuder la obra en su totalidad. 

Goldmann señala la visión trágica como visión de mundo y 

estructura significativa, el jansenismo como estructura englo-

bante y la nobleza de toga como una estructura más vasta aún 

respecto a la obra de Pascal y Racine.
10 

En los capítulos II, 

III y IV apunta una serie de características de esa visión:
11 

l. Dios ausente y presen~e. Un Dios que existe pero que 

no da ayuda exterior al h.ombr.e. . . Su prese~cia desva-

.. ~eriza al mundo y le quita toda realidad frente a la 

cual se encuentra el hombre. Esto es, que para la 

conciencia trágica el mundo no tiene una realidad au-

téntica. Vive únicamente para Dios; y Dios y el 

mundo se oponen. Para el hombre trágico la "apuesta" 

10 

8 

El jansenismo que originalmente fue un movimiento heré­
tico religioso, se convirtió en una tendencia política y legal 
en función al surgimiento de la burgue s ía, más que a un sistema 
teológico. La noblez a de toga, una nueva clase de nobleza que 
surge en Francia, encuentra su ideología en el jansenismo. Esta 
nobleza de toga en la Francia del siglo XVII es una estructura 
más vasta aún que el jansenismo. Por lo tantb, "debía, por sus 
orígenes burgueses, por la conciencia de llevar una función so­
cial real, mirar con cierto desprecio mezclado de envidia al 
libertinaje de la antigua nobleza de corte, y en general a toda 
la vida ociosa y vana que se llevaba en Versailles. Ella debía 
aspirar a un cambio, a una renovación, pero por sus mismas bases 
sociales, estaba demasiado atada a la monarquía y al antiguo 
régimen para poder tomar una clara posición social a favor de un 
cambio radical. De esta oposición .. nació la misma visión trágica 
del mundo." (Lucien Goldmann: Marxismo, dialéctica y estructura­
lismo, p. 59). 

11. 
Estos c apítulos son II "La vis~on trágica: Dios"; III "La 

visión trági c a: El mundo" y IV "La visión trágica: El hombre", 
El hombre y lo absoluto, p. 35-108. 
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es sí puede o no recuperar a Dios. 

2 . Relación de crisis profunda entre el trágico y el 

mundo . El mundo se ha hecho oscuro y confuso . El 

mundo de la vida cotidiana es ilusorio y ambiguo. 

tos valores esenciales están situado~ en un mundo 

inteligible que se opone al mundo de la vida de 

cada día. 

3 . Es tragedia de la negación . Sí y no hacia el mundo; 

sí, en tanto que exigencia mundana de valores; no, 

en tanto que negación de un mundo confuso en donde 

los valores son irrealizables. El mundo es todo o 

nada. La vida tiene sentido únicamente en la medida 

en que se dedica enteramente a la búsqueda de la rea -

lización de valores totales y eternos . 

4. Abandono de toda esperanza, pues no la sitúa en el 

mundo. El trágico no cree en la posibilidad de trans-

formar el mundo. 

5. Exigencia de contrari~s. El trágico opone a un mundo 

fragmentado una exigencia de totalidad. El valor au -

... . . . d l "d d 12 
tent~co es ex~genc~a e tota ~ a e inversamente 

12 
Esta exigencia de totalidad es la búsqueda de valores 

absolutos, valores situados más allá del hombre, pero presentes 
en la vida actual. Son valores que " se elevan al nivel de un 
principio rígido que se pone por encima de la vida humana. "(Franz 
J. Hinkelammert. Las armas ideológicas de la muerte, p . 237). 
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todo intento de compromiso se identifica con la "su­

prema caída", por eso despreciará una posición ínter -

6 . 

media . Para el trágico la grandeza del hombre con-

siste en la aceptación consciente y voluntaria del 

sufrimiento y de la muerte . 

Atemporalidad. Para el trágico el porvenir está ce-

rrado (ahistórico), el pasado ha sido abolido y niega 

el presente. La conciencia trágica es intemporal 

en tanto se conoce una sola opción: 

eternidad. 

la nada o la 

La conciencia del tiempo del trágico es atemporal al rom­

per con el mundo y situar fuera de él toda preparación psíquica 

y temporal. No hay futuro, pues no formula una esperanza de 

conciliación con el mundo ni de posibilidades de transformarlo. 

El pasado está abolido aunque espera recuperar valores que per-

tenecen a ese pasado. En cuanto al presente lo niega al reco-

nacer la insuficiencia del mundo para alcanzar sus valores 

absolutos. 

La intemparalidad ocurre en el momento de la conversión 

de la conciencia en una conciencia t~ágica . Es el momento en 

que a la búsqueda de Dios o de valores absolutos, se le asigna 

una realidad ±rttempora l, pues se elimina el tiempo y queda en 

función de un presente (estatismo). Todos los instantes de su 

vida se confunden en uno, el de la muerte. En ese instante el 

hombre trágico " encontrará en su soledad y en su sufrimiento 

el único valor que le queda y que bastará para conseguir su 
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grand eza: e l r igor absoluto de su consciencia teórica y moral, 

la exigencia abso lu ta, la negación de t oda ilusión y de todo 

. .. 13 
comprom~so. 

La libertad p ara t ransformar el futuro se elimina del 

tiempo y se le asigna una realidad extratemporal . 

La visión trágica en Pascal y en Racine fue expresada en 

Francia en el siglo XVII. En época contemporánea, el existen-

14 cialismo ha actualizado esta concepción de mundo. Sobre 

esto dice Goldmann que las concepciones de mundo exponen la 

reacción de un grupo de seres relativamente constantes a pesar 

de que la situación histórica sea distinta . La función de esa 

concepción puede entonces ser diferente, puede ser "revolucio-

15 naria, apologética, conservadora o decadente." 

Pasaremos a explicar lo que es la tragedia de la negación 

y a hacer las correspondencias entre la visión trágica de Ra-

cine y Pascal con la de René Marqués . Veremos los puntos en 

qu e ambas visiones coinciden y las diferencias que puedan ha-

ber. Lo haremos sin entrar en explicaciones de cómo se produce 

13 
Lucien Goldmann, op . cit., p . 102. 

14 
En términos generales, el existencialismo es una mani f es­

t ación del personalismo contemporáneo . Ha sido llamado por muchos 
como filosofía de crisis. Muchos existen c ialistas oponen conscien­
t emente la desesperación a la realización de un fín, por lo tanto 
no encuentran el camino de la salvación terrena . 

El existencialismo no intenta superar su propia finitud, 
como es el caso de Heidegger, en que solo la conciencia de la 
muerte le permite alcanzar la autenticidad . La ambigUedad del 
mundo , el " sentido y si:1 sentido " , la imposibilidad de encontrar 
en e l mundo u na línea de conducta válida, clara y unívoca que 
ex preso Sartre y otros existencialistas coinciden en mucho con 
la visión de mundo del trágico . 

15 
Lucien Goldmann , op. cit . , p. 33. 



el sentido de l a visión en René Marqués, pues ese se ra tema 

par a otro capítulo. 
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La tragedia de la negación niega al mundo como única po-

sibilidad y perspectiva del hombre . A pesar de que condena 

la insuficiencia del mundo, es una actitud mundana ya que 

exige valores en el mundo, pues "vivir es Y±vir . · en el mundo." 

El problema central del pensamiento trágico es saber si 

se puede o no recuperar a Dios, si existe una esperanza en 

el mundo de r.ectperarlo. Para Marqués la apuesta es si puede 

o no re cupe r ar sus valores. Para el trá gico es Dios. Para 

Marqués "sus valores" . Del modo que para el trágico es un 

"D ios oculto" siempre presente y siempre ausente, para Mar -

qués es a u sencia y presencia de sus valores. Presencia, 

pues los siente suyos y únicos; ausencia, pues, pues son irre-

cuperables. Para e l trá gico es un Dios cuyos juicios y escala 

de valores so n radicalmente opuestos a los de la vida coti-

di ana. Para Marqués s u s valores también están opuestos a 

lo s valores de la vida diaria, ya que en la cotidianidad 

t odo esta al "al cance de la 

dividuo son realizables".
16 

mano" y los propósitos del in -

René Marqués sustituye el Dios del trágico por sus valo-

res. Ambos: el Dios tr ágico y los valore s de René Marqués 

situados fuera del alcance del hombre, en un mundo int eligi­

ble pero trascendente. 

16 
Kare l Kosik . Dialé c ti c a de lo concreto, p . 93. 



Para el trágico del siglo XVII, la crisis con el mundo, 

nace de la oposición entre tomar una posición a favor de un 

cambio social o permanecer atada al antiguo régimen . La cri-

sis para René Marqués nace de la oposición entre los valores 

del mundo social con quien se identifica y de los nuevos va-

lores en un mundo que rechaza. 

valores en un mundo que niega. 

Sí y no en cuanto exige unos 

Las mujeres de Los soles truncos dicen que no v·iven en 

el mundo de afuera (rechazo al mundo) pero quieren mantener 

sus valores dentro de la casa. 

En Un niño azul para esa sombra, Cecilia dice que le ha 

enseñado al niño, 

11 ¡ Cosas que no deben morir en ningún mundo! 1117 

y el niño a su vez dice del mundo: 

11 
-----

18 la escupo!" 

i Yo conozco esa realidad! Y por eso la odio . ¡y 

En El apartamiento se niega el mundo y pare c e que los 

personajes han claudicado sus valores absolutos, pero, en la 

aparición de !lo, reaparecen (la salvación de América por el 

indio). 

El todo o nada se da en la medida en que hace de sus 

17 
René Marqués. Un niño azul para esa sombra, p . 51. 

18 
Ibid . , p . 108. 
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valores unos valores absolutos. A pesar de que en sus ensa -

. 19 se contradice cuando yos d1ce no tener valores absolutos, 

por defender los valores patriarcales dice que el machismo es: 

/ •.• /ultimo baluarte cultural desde donde podría aún 
combatirse, en parte, la docilidad colectiva l·· ~f20 

y de cuando el hombre: 

{ •.. {fuera una vez --¡Nostálgico pasado!-- dueño y 
señor / .•• /21 

El trágico v1ve solamente para Dios / valores. absolutos, 

de modo que Dios 1 valores absolutos y el mundo se oponen ra-

dicalmente. 

La ausencia de futuro es otro elemento trágico en la vi-

sión de mundo de René Marqués. Su rechazo a la sociedad in-

dustrial es un rechazo al futuro. Tampoco apuesta si se 

puede crear una nueva realidad sino que insiste en viejos 

valores. No genera valores que correspondan a la vida humana 

22 real. 

Para el trágico el pasado está abolido porque 

19 

sabe que 

"Para el escritor jamás ha de haber verdades absolutas", (René 
Marqués, El puertorriqueño dócil y otros ensayos, p. 228). 

~ 
20 

Ibid., p . 175. 
21 

Ibid. , p. 176 . 
22 

"Marx dice que el hombre tiene que v1v1r realmente en la realidad 
palpable - para poder tener valores. Por tanto, los valores no pueden ser 
sino mediatización de la vida real . Esto no significa que el hombre puede 
vivir sin valores, teniendo los valores como adorno. Significa, que le 
son solamente necesarios aquellos valores, que permitan vivir, y que tiene 
que abandonar valores incompatibles con la vida. Estos últimos son los va­
lores absolutos". (Franz- J·.Hinkelammert, Las armas ideológicas de la muer­
~, p. 239) . 

14 
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"este espacio racional, que ·ha sustituido definitivamente y 

sin posibilidad de retorno al pasado al universo aristoté-

1 . . 11 23 . b 1co y tom1sta y qu1ere sa er sí queda una esperanza de 

recuperar los valores supraíndívíduales, a Dios. Marqués 

también sabe que el pasado, el mundo patriarcal, ha sido 

sustituido por un "mundo de ahora" y quiere saber si es po-

sible recuperar y mantener sus viejos valores. 

En Los soles trun c os y ,en Un niño azul para esa sombra 

el pasado aparece y se admite en las retrospeccíones y juegos 

con el pasado, pero lo que se quiere recuperar son los valo-

res de ese pasado . En El apartamiento aparece también el pa-

sado cercano de los personajes, pero estos lo niegan y lo re-

chazan para luego admitir "un valor" de un pasado más lejano 

aún: el indio. Y queda la interrogante sí el valor 1 indio 

puede salvar a América 1 Puerto Rico. 

" La intemporalidad en René . Marquéi se dá en la medida en 

que lleva sus valores a categoría de · totales y eternos. Sus 

valores (que extrae del pasado) se quedan en función de un pre-

sente ya que no tienen posibilidad en el "mundo de ahora". 

En Los soles truncos las mujeres quieren detener el tiempo 

para mantener sus valores dentro de la casa. En Un niño azul 

para esa sombra, el quenepo guarda fidelidad a los valores del 

niño, por eso su interés en mantenerlo vivo aunque sea en su 

23 
L'u e í en G o 1 d m a n n , E..E_. e i t . , p . 5 O . 



imaginación. En ambas obras los valores son incompatibles 

con la vida misma y para no perderlos se llega a la muerte. 

Con la muerte consiguen la grandeza. En El apartamiento Tlo 

aparece como símbolo de valores ocultos pero siempre presen-

tes como posibilidad. 

Para concluir, podemos afirmar que el pensamiento tra-

gico de Rene Marqués, igual que el pensamiento trágico de 

Racine y Pascal: 

/ ... /experimenta la insuficiencia radical de esta so ­
ciedad humana y de este espacio físico en el que ningún 
valor hu~ano auténtico tiene ya un fundamento y donde, 
por el contrario , todos los valores siguen siendo posi­
bles e incluso probables.2~ 

2t. 
Lucien Goldmann, op. cit., p. 99. 



CAPITULO II 

TEATRO Y VISION TRAGICA 

Este capítulo servirá para explicar la importancia de 

la obra
1 

de Rene Marqués para la sociología de la literatura 

y su importancia dentro de la dramaturgia puertorriqueña. 

Además, tiene el propósito de explicar de forma general la 

visión trágica en toda su obra dramática y para señalar las 

estructuras parciales más importantes en las tres obras in-

cluidas en nuestro trabajo. 

Estas obras constituyen un objeto de estudio interesante 

para la sociología de la literatura por varias razones. Pri-

mero, la obra posee valor comprensivo respecto de su visión 

trágica del mundo que la explica, y la visión de mundo a su 

vez se explica por referencia a la sociedad puertorriqueña 

que es una estructura más vasta. La estructura significativa 

de la obra posee carácter funcional puesto que resulta en com-

portamiento significativo para el autor en un momento dado: 

le permite expresarse conforme a las tendencias inmanentes de 

su concepción de mundo. Hay relación entre el universo in-

terno de la obra y el medio que utiliza: la tragedia. Este-

1 
Cuando nos referimos a la obra del autor queremos decir 

las tres obras incluidas en nuestro trabajo. Cuando sea la obra 
completa así lo indicaremos. 



ticamente hablando, es la época donde su obra es mejor pues 

alcanza un mayor grado de coherencia que le da la visión 

trágica. Por último, es importante señalar que entre la 

obra y el grupo social que elaboró su visión de mundo hay 

una relación homoló gica . Para la ideología de la clase so-

cial, con qu ien se identifica, no hay salida al no haber 

posible recup eración de sus valores. Lo mismo pasa en los 

dramas, no hay salida; sólo queda la encerrona o la muerte. 

Además de la importancia sociológica, René Marqués fue 

el dramaturgo más importante de su época dentro del quehacer 

1 . - 2 teatra puertorr1queno. Gran innovador de las técnicas tea-

trales y defensor implacable de unos valores que él identi-

fico como v alo r es de la "patr ia". Dice Luis Rafael Sánchez 

en su ensayo Las divinas palab ras de Rene Marqués, que éste 

tiene relación de semidios con su obra y que el dominio de 

esa obra sobre varias generaciones se debió a unas palabras 

"que por sustentarse en verdades eternales, acaban por ser 

divinas." 3 

2 
"Profesional, técnico, predicador, antiguo, moderno, fue 

/Rene Marqués/ durante la década del cincuenta y comienzos de 
Tos sesentas-el portavoz militante de los vencidos de la gue­
rra social y colonial y el gran renovador del teatro puertorri­
queño ¡. •.:.)", (Arcadio Díaz Quiñones . Los desastres de la gue ­
!I!: para l eer a Rene Marqués. En: Sin Nombre, vol. X, no. 3, 
oct.-dic. 1979, p. 44); "René Marqués es el autor más valioso 
en el siglo de teatro que reseñamos. Lo aquilatamos por sus va ­
liosas aportaciones al desarrollo de la dramaturgia." (Angelina 
Morfi. Historia de un siglo de teatro, p. 445). 

3 
Luis Rafael Sánchez. 

oct.-dic. 19 79 , p. 14. 
En: Sin Nombre, vol. X, no. 3, 



El sistema literario sirve como mediación entre las es-

tructuras mentales de un escritor y su obra. Por lo tanto, 

se trasponen las estructuras al plano de la creación imagina-

ría. Para expresar su visión de mundo el autor utiliza las 

ideas éticas, estéticas y epistemológicas que configuran sus 

estructuras mentales. 

1 9 

Sánchez comenta que René Marqués "esboza un esquema mo­

ral que podríamos llamar tentativamente, patriología", 4 basado 

en la defensa de unas costumbres "asentadas en el señorío res-

petuoso y noble" y sobre todo en su querer volver al pa sado . 

El esquema moral de Marqués es el del sistema patriarcal. 

Sus ideas estéticas son aquellas que, por supuesto, se ade-

cuan a su visión elitista del pasado. Lo bello es todo aque-

llo que le asegure el mundo de "antes" y sus valores. Su co-

nacimiento de la realidad se limitó a hechos superficiales 

y no llegó a comprender debidamente los fenómenos sociales, 

por causa de la ideología que permea su visión de mundo. Sus 

estructuras mentales lo inclinaron hacia un conocimiento par-

cializado de la realidad puertorriqueña pues tiende a tomar 

sus valores como definitivos y eternos. 

Importantes estudioso s de la literatura puertorriqueña 

que han estudimo la obra de René Marqués, nos han señalado es-

tructuras parciales muy important~s. Estas estructuras nos 

4 
Ibid., p. 12, (subrayado del autor) 



han servido para llegar ha s ta la estructura significativa. 

Aunque no le han llamado estructura siznificativa, sus se-

ñalamientos nos ayudaron mucho en la investigación y en la 

reafirmación de nuestra tesis. Mencionaremos algunos: 

Luis Rafael Sánchez: 

/ ... / el viraje trágico hacia el pasado, viaje empeñado 
en el rescate de una utopía perdida o quebrada por la 
llegada de los bárbaros { .. ~/5 

Arcadio Díaz Quiñones: 

¡ .. ~/Marqués esgrimió la literatura como arma de com­
bate contra el imperialismo y con los valores de la so­
ciedad capitalista moderna y también en defensa de los 
valores morales, estéticos, políticos y religiosos de 6 
una clase social vencida por el nuevo colonialismo{ .. ~/ 

Efraín Barradas: 

Ese tema central de Marqués -la añoranza de un mundo 
idílico que se ha perdido- ¡ . . ~¡7 

20 

Es José Luis Mendez, en Para una sociología de la litera-

tura puertorriqueña, quien le llama visión trágica del mundo a 

la concepción de mundo de Marqués comprendida entre la década 

del ~O y principios del '60. Incluso lo acerca a las tragedias 

S 
Luis Rafael Sánchez, op. cit., p . 12. 

6 
Arcadio Díaz Quiñones, op. cit., p. 43. 

7 
Efraín Barradas. El machismo existencialista de Rene 

Marqués . En: Sin Nombre, vol . VIII, no. 3, oct.-dic. 1977, 
p. 69. 



racinianas : 

/ . . . /a partir de esos años llos drama~/ van a estar 
;as-cercanos como visión de mundo a las tragedias 
jansenistas de Jean Racine ¡ . . . /8 

La visión t rágica está presente en casi toda la obra 

dramática de Rene Marques . No siempre aparece como estruc-

tura significativa . En sus primeras obras sólo está pre-

sente como visión de mundo. En las obras contenidas en 

nuestro trabajo, que es su producción entre 1958 y 1964, la 

estruc t ura significativa es su propia visión de mundo . Pero 

aún en es t as obras hay estructuras parciales muy importantes , 

siempre insertas y comprendidas dentro de la estructura sig-

nifica t iva . Hay otras estructuras parciales de menor impor-

tancia , unas reafirman la visión trágica y las otras , las 

menos, que intentan negarla . 

La visión de mundo da unidad a la coherencia y a la 

multiplicidad o diversidad del mundo en una obra. Las estruc-

turas parciales surgen dentro de esa diversidad . Es necesa-

r ío ver la multiplicidad y su significación . Si la coheren-

cía es mucho más que la diversidad , podría resultar en una 

obra ma ni queísta ; y si por el contra r io se da más la multi -

plicidad , podría resultar en una obra di s persa con un mí-

8 
José Luis Mendez, p . 106 . 



. . h . 9 
n~mo o n1nguna co erenc~a. 

Ahora veamos la visión trágica de modo general en la to-

talidad de su obra dramática y cómo se transforma esa visión. 

Luego nos detendremos y dedicaremos un capítulo aparte a cada 

una de las tres obras seleccionadas para nuestro trabajo. 

Las primeras obras de Marqués, El hombre y sus sueños, 

(1946), El sol y los MacDonald (1948), Palm Sunday (1949), 

y Los condenados (1951), apenas si las mencionamos pues son 

obras experimentales de corte existencialista. En ellas in-

traduce técnicas y temas que utilizará en obras posteriores. 

Vamos a alterar el orden cronoló g ico de las obras y ade-

lantar el come ntario sobre Juan Bobo y la Dama de Occidente 

(1954): Esta no es una obr a dramática propiamente, sino un 

ballet o pantomima. Fue una obra que le pidieron que e s cri-

hiera para Ballets de San Juan~ Más que nada Marqués la es-

cribió para contrarrestar la intención del entonces Rector de 

la Universidad de Puerto Ri c o, Jaime Bení tez, de "occidenta-

l . " 1 . - 10 ~zar a puertorr1queno. 

9 
"/ ... / toda obra literaria aparece como tanto más impor-

tante cuanto más fuerte y a la vez más efica zmente superada es 
la tensión. Es decir que la rique z a y multiplicidad sensible 

?2 

de su universo son ma y ore s y que é s te se encuentra más rigur o ­
samente organizado y constituye un a unidad estructural." (Lucien 
Goldmann. La s ociolo g í a de la l i t e ratura: situación genera1 y 
problemas del método. En: Sociología de la creación literaria, 
p. 3 7. 

10 
Véase el prolog o de Juan Bobo y la Dama de Occidente. 

Río Piedras, Ed. Antillana, 1971, p. 9-12. 



2'3 

La carreta (1951), es la obra que le dio nombre a Rene 

M.a r q u es t a n t o en 1 a I s 1 a e o m o en e 1 ex t e r i o r . Esta obra no 

es rigurosamente trágica pues aparece la idea de vida auten-

tica para los personajes de Doña Gabriela y Juanita. Se da 

la posibilidad de poder vivir en el mundo aunque la solución 

sea la de volver a una forma de vida pasada o en transito. 

Para algunos la obra es optimista pues "el elemento tra-

gico esta compensado por la sátira, la pirueta, la frescura 

11 de una ilusión de futuro que atenúa el agobio y la pesadumbre." 

Para el propio Marques La carreta "se cierra con un cla-

mor para el hombre puertorriqueño y de futuro para su tierra 

olvidada. " 12 

En esta obra Marqués se aferra a la tierra para reafirmar 

la identidad puertorriqueña. Se define claramente el rechazo 

industrial y el r.esquebrajamiento de la estructura patriarcal. 

Fue escrita antes de la crisis general del independentismo en 

Puerto Rico y antes del autor perder las esperanzas en la agri-

cult u ra. Pues aún en 1955 dice: 

/ .. . /con la realidad inescapable de jue somos y seremos 
~n país esencialmente agrícola L·· ~¡l 

A pesar de que los personajes de La carreta quieren volver 

11 
María Teresa Babín . La carreta en el tiempo. En : Sin 

Nombre , San Juan, P . R . , vol. X, no . 3, oct . -dic . 1979, p. 49. 
12 

René Marqués. Origen y enfoque de un teatro puertorri ­
queño . P r ograma del cuarto Festival de Teatro Puertorriqueño, 
San Ju an, P . R . , 1960, p . 6 . 

1 3Rene Marques . El puertorriqueño dócil y otros ensayos, p.33 . 



a la tierra en una época en que la agricultura estaba en cri-

. . . , 1 . d . 1. . , 14 h . b. 
s~s, en tras~c~on a a ~n ustr~a ~zac~on, ay una pos~ ~-

lidad. Al haber esa ilusión rompe con el esquema rigurosa-

mente trágico, no sin dejar de estar subordinado a él puesto 

que en La carret~ 

/ .•• /el puertorriqueño muere al proletizarse, la mujer 
;e, prostituye al entrar en contacto con la civilización 
industrial y la gran urbe y el mundo en general pierde 
todo sentido cuando se desintegra la sociedad patriar­
cal.15 

La muerte no entrará en palacio (1956): Como en La ca-

rret a se busca la identidad en lo telúrico y está presente el 

rechazo a "lo moderno" encarnado en el personaja de Doña Isa-

be l. Son muchos lo s elementos trágicos en esta obra. Desde 

el comienzo la s uerte está echada . Casandra acepta el sufrí-

miento y para ella sólo existe la alternativa de la culpa. 

Su mundo que estaba en orden, pierde el equilibrio. Continua-

mente se interfieren elementos trágicos y dramáticos, lo que 

hace que . se debilite el nivel estético. El uso del coro aleja 

la obra de la tragedia raciniana para acercarla más a la tra-

gedia griega. 

Los soles truncos (febrero de 1958), es la primera obra 

14 

24 

Para el 1940 la agricultura ya estaba en bancarrota, la 
azúcar paralizada, el tabaco y el café estaban en decadencia, 
los frutos menores tenían competencia norteamericana. Para 1953 
"Manos a l a obra" había traído a Puerto Rico más de 300 fabri­
cas. (Véase a Gardon Lewis. Puerto Rico: libertad y poder en el 
Caribe, p. 224-115. 

15 
José Luis Méndez, op. cit ., p. 30 . 



donde la estructura significativa es la visión trágica en sen-

tido riguroso. No aparece idea de vida auténtica . La iden-

tidad se busca a través de la casa-universo. El tiempo y el 

espacio son las estructuras parciales más importantes. Se 

ven do s mundo s : antes/después (tiempo); afuera/adentro (uní-

verso físico-espacio). Ambos subordinados a la visión trá-

gica y reforzado s por otras estructuras parciales tales como 

la alienación y el fin del patriarcado entre otras . Eso lo 

veremos de forma detallada en el capítulo dedicado a esta 

obra en particular. 

Un niño azul para esa sombra (septiembre de 1958): Mi -

chelín abandona toda esperanza de vida mundana. La identidad 

25 

se busca p or medio del quenepo macho/padre. En esta obra varía 

la estructura p arc ial mas importante, pues aquí es la pérdida 

del patriar cado (machismo ) . También como estructura parcial 

están los dos mundos que vimos en Los soles truncos: 

pasado/mundo presente . 

mundo 

En La casa sin r e loj (1960), Marqués retoma el tema exis-

t encialista, que nunca abandonó por completo, como estructura 

i mportante . Esta es la obra del mundo absurdo, de la vida 

i nauténtica y de la redención por la culpa. Micaela vive en 

un mundo donde lo s valores se sustituyen por el progreso ma-

terial. Para ella como para el trág ico sólo existe la culpa 

o la muerte . Par a la época en que se escribió esta obra, su 

autor sentía desolación por el progreso material, y por la pér­

dida de las viejas instituciones y formas de pens amiento. Este 



sentimiento va a culminar en Carnaval adentro, carnaval afue­

~ y en El apartamiento. 

Carnaval afuera, carnaval adentro (196). Se acepta to-

talmente en esta obra la pérdida de los valores. Todos los 

personajes han traicionado la vida (valores). Es el mundo de 

la falsa conciencia y de la charlatanería. Se repiten los 

dos mundos: afuera/adentro, pasado/pre s ente. Introduce el 

tema taíno con el personaje de la Tía Matilde. 

En El apartamiento (1964), la estructura parcial mas im­

portante es el rechazo a la sociedad industrial, a la tecno­

logía que reduce al hombre o una maquina. El antes/ahora 

está presente como en las obras anteriores pero de manera di-

ferente. Los valores del pasado mas cercano se niegan como 

ya vimos en Carnaval ... , para remontarse a un pasado lejano. 

Ese pasado remoto se encarna en la figura del indio como in­

tento desesperado de recuperar la identidad que Marqués creía 

ya perdida. 

Después de escribir El apartamiento, Rene Marqués entró 

en una etapa donde la calidad estética de su obra disminuyó. 

Su próxima obra, Mariana o el alba (1965), es un drama histó­

rico que no tiene importancia para la comprensión de su obra 

y solamente tiene interés biográfico. Las últimas obras de 

teatro, Sacrificio en el Monte Moriah (1965), David y Jonatán 

y Tjto y Berenice ambas d e 1979, son obras de menor importan­

cia estética pues no tienen la coherencia de su obra anterior. 

Esto se debió al salto c ualitativo que se dio en la lite-

26 



ratura puertorriqueña. La clase de intelectuales criollos a 

la que pertenecía Rene Marqués, muchos de ellos de ideología 

. . d . 16 . d 1 h "" pes1m1sta y errot1sta, p1er e a egemon1a ante el avance 

de un grupo de intelectuales con una nueva visión de mundo. 

La nueva visión · de mundo surge del sector más radical del mo-

vimiento independentista que va a tener la influencia ideoló-

gica del marxismo que se abrió como posibilidad con la Revo-

1 ... e b 17 uc1on u ana. 

Frente a esta nueva crisis con su mundo, Rene Marqués 

pierde mu cha de la co herenci a anterior. Recurre a temas bí-

blicos para enmascarar el caso de Puerto Rico y se "encierra 

en unas posiciones freudianas donde se pretende explicar por 

medio de la . sexualidad muchos de los problemas políticos y 

sociales ..• "
18 

de Puerto Rico. 

16 
/ ••. /"Excepciones a esta serán en la medida que repre­

sentan la primera grieta en el proceso de ruptura Luis Rafael 
Sánchez, César Andreu Iglesias y Manuel Maldonado Denis." (Juan 
Angel Silén. La generación de 1970 en Puerto Rico (1950-1976), 
p. 20). 

17 
Véase Ibid., p. 34. 

18 
José Luis Méndez, op. cit., p. 19. 
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CAPITULO III 

FUNDAMENTOS SOCIALES 

Después de estudiar el teatro de Rene Marques y especí-

ficamente las tre s obras seleccionadas para nuestro tr abajo, 

creemos que el autor parti cipó de una visión trágica del 

mundo y esta fue la esencia de su obra en un momento deter-

minado. 

En este capítulo intentaremos exponer la génesis de la 

visión de mundo del autor y por que surge l a obra como re-

sultado de esa visión de mundo. La visión de mundo nos con -

duce h asta la estructura significativa y esta se explicará 

co n una estructura más vasta: la sociedad puertorriqueña en 

el momento que le tocó vivir a Rene Marqués. Esto es, en 

término s de Goldmann, referir la obra de un autor al conjunto 

de la vida social y económica de su epoca para su mejor com-

prensión . 

A. Corrientes ideológicas . A pesar del marcado interé s 

de Marqués por el existencialismo
1 

y de que sus pr-imeras obras 

1 
" Marqués se inclina a la filosofía existencialista para 

explicar su modo de pensar." (Josué Ros ad o. La docilidad puer­
torriqueña . Rene Marqués: su concepto del hombre actual, En: 
Sin Nombre, San Juan, P . R. , vol. X, no. 3, oct. - dic . 1979, 
p. 104) . "Marqués nunca ha superado su formación existencia­
li s ta. Su s lecturas de Heidegger, de Unamuno, del joven Sar­
tre 1 . . • /"; (Efraín Barradas . El machismo exis tencialis ta de 
René-Ma~qué s , En : Sin Nombre, vol. VIII, no. 3, oct .-dic. 
19 7 9 , p . 7 3 ) . " Re n e M a r q u é s e s un 1 e e t o r a s id u o. d e J e a n P a u 1 
Sartre i... · • .. :J", (Angelina Morfi, Hi s toria crítica de un siglo 
de t eatro , p. 462). 



fueron experimentos existencialistas, su realidad histórica 

es diferente a la de ellos. La suya es una realidad partí-

cular de algunos puertorriqueños, la cual se venía fraguando 

desde ' décadas anteriores. Es una visión de mundo que vuelve 

a aparecer · en un · momento de crisis para una clase social pero 

con sus particularidades y con función que va desde lo conser-

vador hasta lo decadente. 

Para la década del ' 30, dominaba el ambiente intelectual 

de Puerto Rico una interpretación determinista de la historia. 

Esto se debió en parte a la coyuntura histórica, pues según 

Angel Quintero Rivera: 

Los años treinta en Puerto Rico fueron un período de gran 
incertidumbre y desesperanza. Los tres grupos políticos 
principales habían perdido su significado en términos de 
vida que habían representado. La estructura social de 
hacienda que el Partido Unión representaba estaba en total 
bancarrota. La esperanza en el nuevo orden de modernidad 
que los norteamericanos habrían de traer que pregonó el 
Partido Republicano en sus primeros años, fue pisoteado 
por la misma política colonial de los Escados Unidos l··~/ 
y finalmente el Partido ·socialista, el partido de los 
trabajadores, había caído en un · simple economismo ente­
rrando así las aspiraciones de un orden social nuevo y 
radicalmente distinto. 

Son los años también de la crisis internacional del 
capitalismo, los años de la depresión L··~¡2 

El único partido en Puerto Rico que en esos momentos re-

presentaba una alternativa era el Partido Nacionalista. Partido 

que era el centro del acontecer político del momento. 

2 
A. G. Quintero. Conflicto de clase y política en Puerto 

Rico, p. 128-129. 
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A pesar de tener algunos puntos de convergencia con el 

Partido Nacionalista, tal como la d efensa de la hispanidad, 

la Generación del ~O no se vio vinculada al nacionalismo . 3 

Mas bien, como dice Juan Angel Silén, el planteamiento agra-

rista de los ~O y el independentismo se nutrieron de un so-

. l. .1 • 1 1 . 4 
c1a 1smo utop1co que os acerca a autonom1smo. · 

Para los nacionalistas "la supresión inmediata del co ­

loniaje norteamericano" era inaplazable. 5 Vieron y señala-

ron como causa de los grandes males del momento la explota -

ción de la gran masa del pueblo p u erto r riqueño por el impe-

rialismo nort eamericano. 

La elite intelectual del '3 0 se pr eocupo por la pérdida 

de la p e r so n alidad puertorriqueña y por sus aspiraciones he -

gemónicas de burguesía criolla tradicional. Este gr u po "t oma 

el camino de la creación abstracta , se refugia en el hispa­

ni smo como u n modo reflexivo de patriotismo"~ y no se unió a 

la posible salida que ofrecía el nacionalismo en esos momentos. 

3 
Con la excepción de Juan Antonio Corretjer y d e los " ata­

layis ta s ". "Dur a nt e el 1930, el atalayismo comienza a asumir 
una actitud política nacionalista, inspirada en la prédica y el 
ejemplo de Pedro Albizu Campos." (Ramón Luis Acevedo. Poesía 
puertorr iqueña t radición y originalidad , p . 41, En: Antología 
general de la poesía puertorriqueña, tradición y originalidad) 

4véase a Juan Angel Silén. Hacia un a visión positiva del 
puert orriqueño , p. 58. 

5 Ju an Angel Silén. Pedro Albizu Campos, p. 35. 
6 
Ibid., p. 51. 



Su interpretación determinista, que lo llevó a ver al puer-

torriqueño como un ser "aplatanado" y "dócil se convirtió 

.d 1 ... 7 en ~ eo og~a. 

Esta generación buscaba como arma de resistencia cultural 

unas raíces, ~ue no buscó en el pueblo mismo sino en España, 

pero 

En la España que representaba la fiesta de la lengua, la 
familia patriarcal, la religión católica, el machismo, 
la virginidad, los viejos patrimonios y los viejos ape­
llidos / .•. ¡8 

Antonio S. Pedreira, máximo exponente de esta generación 

y de su ideología, muestra inquietud por la situación puerto-

rriqueña. Propone buscar soluciones por medio de un mayor y 

mejor conocimiento de nosotros mismos. Predica la liberación 

del puertorriqueño en su propia afirmación, pero desde una po-

sición que le da la espalda a una posible salida. Es su ensayo 

Insularismo el que promulga el estereotipo del puertorriqueño 

"ñangotao", "pacífico" y más tarde llamado "dócil" por René 

Marqués. Esta concepción del puertorriqueño apocado no es más 

que una justificación del coloniaje como explicaremos más 

adelante. 

7 
Según la teoría marxista, ideología o falsa conciencia 

es la deformación del pensamiento y la acción por un grupo so­
cial a beneficio d e sus interes, 

8 
Juan Angel Silén. 

rriqueño, p. 57. 
Hacia una visión positiva del puerto-



Rene Marqués vino a ser continuador de esa ideología, 

"la ideología de la impotencia ante la acción y del lamento 

ante la realidad colonial." 9 

Margot Arce de Vázquez dice de Rene Marqués: 

Aunque por edad pertenecía a la generación del 1945 
-nació en 1919- estaba muy cerca de la ideología de 
los escritores de la Generación del '30, y en ciertos 
aspectos, vino a ser su continuador y transmisor a su 
propia generación y a la siguiente { .. ~¡lO 

Esto lo veremos de forma directa en El puertorriqueño 

dócil y otros ensayos (1953-1971), 11 y más adelante en la 

explicación de su obra dramática. 

9 

32 

Ibid., p. 62. Efraín Barradas comenta sobre el determinismo racial 
y geográfico de Marqués: "/ ... /este concepto mistificante que utiliza el 
autor para explicar nuestr~ p~oblemática nacional, sólo viene a perpetuar 
la situación que denuncia. No esclarece, ni menos aún ayuda a erradicar 
el mal que denuncia, que describe. El derrotismo existencialista de Mar­
qués se muerde la cola al crear el mito de la "docilidad" / ... /, (Efraín 
Barradas, op. cit., p. 72-73) (subrayado del autor). - -

10 
Margot Arce de Vázquez. Los soles truncos, comedia trágica de Rene 

Marqués. En: Sin Nombre, vol. X, no. 3, oct.-dic. 1979, p. 59. 
11 

Todos los ensayos que se mencionarán en adelante están contenidos 
en este libro. Su visión de mundo /de Rene Marqués/ está recogida en El 
puertorriqueño dócil. "En estos es~ritos pone en c1aro su vci.sión •elitíSta de 
los hechos sociales, su pesimismo sombrío, su independentismo intransi­
gente y sin futuro, su tendencia al enclaustramiento, su reaccionismo po­
lítico y social y sobretodo su distancia ideológica con las fuerzas his­
tóricas y sociales que podrían darle un desenlace feliz al proceso polí­
tico puertorriqueño ." (José Luis Méndez. La estructura social y la litera­
tura puertorriqueña, En: Casa de las Américas, julio-agosto de 1979, año 
XX, no. 115, p. 41). 

La trayectoria de sus ensayos nos señala la progresión de la visión 
trágica. Para 1955 en Mensaje de un puertorriqueño a los escritores del 
Perú, ve a Puerto Rico en búsqueda de su identidad y critíca la industria­
lización sin base pues "1 ... 1 somos y seremos un país esencialmente agrí­
cola¡ .. ~/, p. 33. En 19S8 en Pesimismo literario optimismo político, ensayo 
escrito en la época del grado máximo de pesimismo, Marqués ve a Puerto Rico 
en un callejón sin salida . Ver: p. 57. 



El pesimismo en la literatura puertorriqueña y el intento 

de recuperar V?lores pasados fueron características de inte-

lectuales contemporáneos con René · Marqués. Muchos de ellos 

utilizaron valores pasados como símbolos de resistencia ante 

las fuerzas que transforman la sociedad. Esta élite de inte-

lectuales, de la cual formó parte Ren~ Marqués, .utilizó la 

literatura como arma de combate contra el nuevo sistema. "Su 

concepción de la nación era una hemogénea, de la cultura una 

tradicional."12 Entre ellos mencionaremos a Margot Arce de 

Vazquez, Abelardo Díaz Alfara, Enrique Laguerre y muchos de 

los escritores de la llamada Generación del Cuarenta. Juan 

Angel Silén afirma que "la concepción ideológica de los escri-

tares de la Generación del Cuarenta es el producto de una con-

cepción elitista de la cultura y no de una democrática; los 

rezagos del hispanismo de la generación de escritores del 

treinta se expresan en esta generación de escritores en con-

ceptos mágicos como la "puertorriqueñidad" y la defensa de 

los valores tradicionales y puros de la cultura y el idioma ... "
13 

En muchos de ellos la añoranza de valores pasados no llega 

a la solución trágica como en el caso de Rene Marqués. Además, 

12 
Juan Angel Silén. 

rriqueño, p. III. 
13 

!bid., p. VIII. 

Hacia una visión p o sitiva del puerto-
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otros cambian su visión de mundo ante las posibilidades que 

surgen con la Revolución Cubana . . Surge una nueva literatura 

con una "conciencia latinoamericana más aguda -en buena forma 

favorecida por los hechos culturales y políticos representa-

dos por la Revolución Cubana- que revitalizó a algunos escri-

tores de la generación de Marqués, y contribuyó a - la aparición 

de una novedosa literatura entre las promociones mas jóvenes."
14 

En el ensayo Pesimismo literario y optimismo político: 

su coexistencia en el Puerto Rico actual, René Marqués habla 

directamente del pesimismo expresado en la literatura puerto-

rriqueña anterior a él, en su generación y en la generación 

posterior a él. Justifica el pesimismo, pues sitúa al escri-

tor en una posición privilegiada. El escritor ve "señales de 

peligro que el hombre de acción en su intensa faena no per­

"b .,15 c1 e. Le adjudica a éste un sexto sentido y una visión pro-

fé ti e a que va más a 11 á de· la e ir e u ñ: s tan e i a in m e di a t a . El escri-

tor tiene la capacidad de captar situaciones que el hombre"pro-

medio" no ve y, por lo tanto, puede percibir con mas claridad 

la realidad puertorriqueña. 

Pero su percepción del futuro de la realidad puertorri-

queña tiene sentido sólo dentro del marco categorial que forma 

su concepción de mundo. Para Marqués el colonialismo es un 

14 
Arcadio Díaz Quiñones. L o s desastres de la guerra: para 

leer a Renes Marqués. En: Sin Nombre, vol. X, no. 3, oct.-dic. 
1979, p. 21. 

15 
Rene Marqués, op. cit., p. 55. 
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problema antiético, la principal causa de todos los males del 

. - 16 
puertorr~queno. Sin embargo, para 1958 no le ve po$ible 

solución a este problema. Para Puerto Rico el futuro esta 

cerrado. 

/ .. . /Y el eterno ciclo colonial volverá a repetirse 
como se ha venido repitiendo desde que Puerto Rico 
tiene conciencia de su propio ser 1 · ·~¡17 

Y también: 

1· · ~/ las ataduras económicas a la metrópoli, más fuer­
tes ahora que nunca, empujando el problema del status 
político a un callejón sin salida 1 ·· ~¡18 (subrayado 
nuestro) . 

16 
"/ .•• / jamas podrá /el escritor/ conciliar , ni en Puerto Rico ni 

en sociedad ~lguna del mundo-civilizado~ su concepto ético de libertad y 
la dignidad humana con la realidad antiética del colonialismo bajo cual­
quier nombre o circunstancia en que éste se produzca. " Ibid . , p . 71 

17 
Ibid ., p. 75 . Este ensayo, Pesimismo literario y optimista polí­

t ico: su coexistencia en el Puerto Rico actual, lo escribió en 1958, mGmento 
que marca el grado máximo de la visión trágica de René Marqués . Para 
1962 en La función del escritor puertorriqueño en el momento actual, dice 
"Puerto Rico sera libre . Por imperativo del proceso histórico el hecho se 
producirá en el transcurso de la presente generación / •.. /(p . 28) . Esto 
no desmiente la cita arriba, pues son dos épocas diferentes. Además en 
1965- 1966 Marqués añadió un apéndice a los ensayos, los revisó y no alteró 
la expresión . La carta que publicó Zona de carga y descarga, San Juan, 
New York, año 3, no. 8, enero de 1975, escrita p0r Rene Marqués a Rosario 
Ferré , en contestación a un pedido de ella, le dice que sus ensayos siguen 
teniendo validez, que todo está dicho ya en sus ensayos. Sobre esto co­
menta Arcadio Díaz Quiñones, op. cit., p . 28, que con esta afirmación 
"/ • .. / Marqués subraya la inmovilidad de sus opiniones y le atribuye igual 
iñiñovilidad a la realidad puertorriqueña." 

18 
Rene Marqués, Ibid., p . 57. 
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Para Marq u és el pesimismo literario es una forma de de-

nunciar la situación frente al optimismo oficial. Esta de-

nuncia la hace con el fin de que los "hombres de acción" le 

busq u en solución , pues la misión del autor es la denuncia, 

no la acción. En La función del escritor puertorriq u eño en 

el momento actual dice que el escritor es un "eterno rebelde", 

" inconforme del status qua y crítico del mismo." 19 

Sobre la rebeldía del escritor dice Sidney Finkelstein : 

/ ... / podemos llamar "rebelde" al artista pero su re ­
beldía no es fuera d e la sociedad. Más bien pone al 
a r tista e n estrecha relación con las f u erzas sociales 
que t rabajan en favor del movimiento progresivo . Ver 
el ar t e como "reb e lión permanente" es situar al ar ­
t is t a e n p ermanente alienación respecto de todos los 
se r ~s h umanos s u s compañeros ¡ .. ~/ 20 

Después de estudiar el teatro de Rene Marqués creemos 

que de primera instancia su int e nción fue la denuncia, pero al 

i ntervenir sus estructur a s mentales de forma no consciente 

el r esul tado es una forma de justificar una actitud "dócil" 

ante l a realidad puertorriqueña. La impot e n cia se convierte 

en una estructur a que tra s ciende s u conciencia. 

El op t imismo ofi c ial es la ideología de la clase domi-

nant e qu e p r etende una socied a d ~ista sin lucha de clases . 

La c l a s e dominante sabe qu e para perpetuar e s to es necesario 

19 
Re n e Marq u és, p . 225. 

20 
Si dn ey Finkelstein. Ex istencialismo y alienación en la 

a mericana, p . 216 . 
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eliminar la resistencia del hombre a resi gnarse. Decir pues, 

que el puertorriqueño es "dócil" es no ver la intención de la 

clase dominante y por lo tanto se guirle el juego. 

B. M d h
. , . 21 un O 1StOr1CO, Además de heredar y continuar la 

ideología pesimista, Rene Marqué s , llevó como lastre la éxtin-

ción de una clase social a la cual pertenecieron suaabuelos. 

Heredó de esa clase valores morales, estéticos, político s y 

sociales. Esta es la clase de hacendados puertorriqueños. La 

perdida se dio como consecuencia de la invasión norteamericana 

en 1 98 9 . 

Para mediados del siglo XIX los hacendados de café habían 

alcanzado una posición de hegemonía social que identificaba 

sus propios valores con los valores nacionales. En la hacien-

da se "generó una organización de la producción basada en el 

control de la tierra y el dominio sobre personas, elementos 

i dentificados con el modo de produc ción que se basa en el tra-

bajo servil" (p. 15). A su vez, esta estructura generó una 

cultura señorial que se fundamentaba en el paternalismo. 

Ya para el 1898, con la invasión norteamericana, la he-

gemonía social de los señores hacendados que había quedado 

cl aramente establecida, comienza a perder poder político. Es-

tados Unidos quiebra esa ~egemonía cambiando la economía de 

21 
Toda la información sobre la clase de hacendados puerto­

rriqueños viene del libro de Angel G. Quintero, Conflicto de 
clases y política en Puerto Rico. En adelante las paginas en 
referencia a este libro aparecerán entre paréntesis. 
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hacienda por plantaciones azucareras. 

La economía señorial de h~cienda se transforma en una 

dominada por el modo de producción capitalista, que toma 

como modelo económico al norteamericano. El cambio en la 

economía, en la educación y con la religión generalizó "unos 

valores y concepciones contradictorios con la cul·tura de 

deferencia y el paternalismo de la vida de hacienda." 22 (p.49). 

Esta situación se convirtió en una amenaza para la 

ideología de los hacendados de modo que el partido que los 

representaba se tornó hostil al régimen norteamericano. La 

lucha por retener el control de la producción tomó visos de 

defensa de un modo de vida enraizado en la producción de la 

tierra; vida y tierra fueron confundiéndose en lo que los 

hacendados en su hegemonía denominaron "patria". (p. 50). 

Para la década del '30 la h~cienda había perdido todo 

su poder. Pero aún así para algunos, y entre ellos René Mar-

qués, "el mundo de la hacienda en el siglo XX vendrá a ser 

· "f· d .~ · d 1 · -·d d n 23 m1t1 1ca a como esp1r1tu e a puertorr1quen1 a . 

E 
. -1 • 24 -1 -1 • 

n sus Memor1as m1n1mas, Rene Marques menc1ona "la 

tradición agraria de los míos" y como "al despertar a la 

22 
Pero a pesar de esto "/ ... /los patrones culturales del 

mundo señorial mantuvieron su-(q~ebradiza) hegemonía en la vida 
social de las primeras décadas de este profundo proceso de trans­
formación/ ••. /", (Gervasio L. García y A.G. Quintero. Desafío 
y solaridad, p. 87). 

23 
José Luis González. El país de cuatro pisos y otros 

ensayos, p. 23. 
24 -1 -1 • -1 • p -1 p. d Rene Marques. Memor1as m1n1mas. En: uerto, R1o 1e ras, 

1976, no. 1, p . . 14-15. 
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vida, pues ya existían "los míos" y estos tenían una tradi-

ción ... poseer y cultivar la tierra". El concepto de "los 

míos" se fue ampliando de la familia a los otros que com-

partían esa tradición. Para el los valores de esa clase 

vendrían a ser los valores auténticos que se enfrentarían a 

los valores inauténticos del nuevo sistema. 

Dice Quintero Rivera que con el resquebrajamiento de la 

organización social de hacienda las profes~ones van tomando 

mayor importancia. Cuando surge la segunda generación de la 

burguesía hacendada, ésta va a estar vinculada a las profe­

siones mas que a la agricultura. "Esta segunda generación na­

cida cuando la estructura social de haciendas comenzaba a de­

rrumbarse, y nacida políticamente cuando su clase había per­

dido hegemonía política y económica y que por lo tanto estaba 

en una posición secundaria a la jerarquía social, desarrolló 

una ideología mas radical y orientada al cambio." (p. 130). 

Rene Marqués debió heredar esta ideología pero no siguió 

el curso de la historia ni adopto un sistema de valores adecua-

dos a una nueva clase. Se arraigó a las decadentes institu-

ciones sociales de la clase de hacendados. 

B. 2. Décadas del '40 y 'SO. El Partido Nacionalista 

que fue quien originalmente señaló la explotación imperia­

lista norteamericana, por cuestiones tácti c as, comienza a de-

clinar en la década del '40. En la década del 'SO, con el 

fracaso de la Revuelta y la encarcelación de sus líderes, 

desaparece como fuerza política. La gestión independentista 

recayó entonces sobre el Partido Independentista Puertorri-



queño (PIP), fundado en 1 946. Este partido fue por primera 

vez a las urnas en 1948 y en 1952 se convirtió en el segundo 

partido del país. En las elecciones de 1956 el PIP redujo 

considerablemente lo s votos a su favor y pierde la franqui-

cía electoral. 

El fracaso naciona li s ta y la merma del PIP le habren 

las puertas al Estado Libre Asoc iado y al Partido Popular 

Democrático (PPD). 

A fines del '30 y a principios del '40 el PPD, en ter-

minos d e Gerardo Navas, tuvo una movilización entusiasta 

orientada a la superación colonial. Esta orientación luego 

se mueve hac i a el desarrollo dependiente: 

/ ... /Frente a la pres1on de unas estructuras económi­
cas expansionistas y condicionado por las determinan­
t es económicas, políticas y sociales de la dominación 
colonial, el PPD transforma su orientación -a partir 

25 del 1947- hacia la defensa del desarrollo dependiente. 

La decisión política del PPD es la de industrializar el 

país (Operación Manos a la Obra). Viene la penetración a paso 

acelerado del capital norteamericano. Este se dirigió al sec-

tor manufa c turero y "se constituyó en el sector dominante en 

la economía de Puerto Rico. 1126 

Est e programa produce de primera instancia, optimismo e c o-

nómico pero trae consigo uno s desaju s tes sociales. La agri-

25 
Gerardo Navas. La dialéctica del desarrollo nacional: 

el caso de Puerto Rico, p. 59. 
26 

Ibid., p. 56. 



cultura entra en una etapa de deterioro y como consecuencia 

se produce el éxodo del campo al pueblo; y con ello, surgen 

graves problemas de desempleo y la aparición de arrabales. 

A causa de ésto, el Estado alienta las emigraciones a los 

Estados Unidos. 

Ya para la década del 1 50 la industria queda clara-

mente establecida. Las fábricas gubernamentales pasan a 

empresas privadas y: 

/ ... / La orientación económica dominante se desvió de 
~na-que daba importancia a empresas públicas y coope -

41 

rativas puertorriqueñas, a una que dependía completa- 27 
mente de los inversionistas privados norteamericanos/ .. . / 

Con el establecimiento de la industria se transforman 

unos intereses afectivos y económicos . La mujer se integra 

al trabajo asalari9do y por ende la estructura familiar su-

fre cambios. Se rompe el patrón patriarcal ya que el hombre 

no será el único en proveer los bienes económicos. Los in-

tereses económicos se transforman pues surgen nuevas posibili-

dades de consumo . La cuantificación de las cosas en valores 

de cambio produce desajustes en la vida del puertorriqueño . 

Lo s valores culturales se ven amenazados frente al avance de 

l a tecnología . Esto conlleva a que los valores considerados 

sagrados para algunos, bajen a segundo plano o se eliminen . 

Frente a todo este proceso de transformación que sufre 

la sociedad puertorriqueña, muchos de los miembros de la 

27 
Ibid . , p . 96. 
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clase de intelectuales puertorriqueños no entendieron las 

fuerzas políticas y económicas en conflicto. Se dejaron lle-

var por la ideología pesimista. En el caso que nos ocupa, 

Rene Marqués, al verse en una sociedad mediatizada por va-

lores opuestos a los suyos, ve al mundo como incomprensible, 

se vuelve hacia su intimidad, y adopta una visión trágica 

del mundo. Por eso en 1958, cuando esa visión trágica está 

en su máxima expresión, dice: 

El experto ojo sociológico podría descubrir en nuestra 
sociedad síntomas graves que cierra, más sombríamente 
que nunca el horizonte. La quiebra estrepitosa de va­
lores morales y éticos ante el apogeo de las bienan­
danzas económicas, la perceptible actitud cínica, no 
ya de generaciones maduras, sino desgraciada y acentua­
damente, en los grupos más jóvenes , y la espantosa con­
fusión intelectual y espiritual del puertorriqueño fren­
te al asedio total ·~ de que es objeto para lograr su 
conformista aceptación del status quo, son algunos de 
los signos reveladores de cómo se han roto las defen­
sas tradicbnales que este pueblo mantuvo por siglos pa­
ra conservar su personalidad e integridad colectiva. 
Quizá nunca como hoy estuvo en mayor peli g ro la esenci a 
del ser puertorriqueño. Nunca como hoy la colonia ha­
bía logrado hacer del puertorriqueño un ser auténtica­
mente colonialista. (Su mismo inconsciencia respecto a 
este hecho es prueba fehaciente de que el hecho existe). 
Si antes siempre fue posible percibir en el pueblo re­
cursos potenciales para combatir la colonia económica 
y política, hoy el más capacitado equipo de sociólogos, 
antropólogos y psicólogos tendrían que buscar muy hondo 
para dar con potencialidades capaces de ser útiles en 
la lucha contra la colonia moral y espiritual que tan 
impúdicamente se desarrolla dentro de la operante reali­
dad puertorriqueña.28 

A pesar de que la totalidad está determinada por una día-

28 
Rene Marqués. El puertorriqueño dócil y otros ensayos, 

76 . 



léctica continu a entre estr u cturación y desestructuración, 

el e quilibri o al qu e tienden l os g rup os sociales se v e afee-

tad o por causas e x ternas. Lo que en un momento parec í a ade-

cuado, en otro puede convertirse en un problema , por consi -

guiente se le bu sca sol u ció n a ese problema . René Marqués , 

como s u je t o , busca un a respuesta al problema con que se en -

frent a pues s u mundo es tá e n crisis . Su respuesta al rechazo 

y desprecio por el cambio que trae el nuevo orden, es afe ­

rrar se a un a ideología mas reaccionaria que la de la nu eva 

rea l idad . . Crea un orden mítico que nunca existió pu es el 

sistema patriarcal era injusto. Sus valores , en palabras de 

Goldmann, lo s convi erte e n abso luto s en vez de mediaciones 

que aseguren el acceso a otro s valores de carácter c u alita ­

t ivos . 

La conciencia real le impidió a René Marqués a lc a n zar 

el máximo de con cien cia po sible de l a ideología de la clase 

con la cual él se identificó; esto sería , mantener los va lo-

res de esa clase . Esta diferen c ia entre lo q u e la co nc ien cia 

puede admitir y lo q u e la praxis real puede alcanza r, lo lle-

van a la elabo ración de l a vi sión trá gica . A su vez, la vi-

sión tr ágica le impide una po sibilidad objetiva, o sea c u al­

quier acción que lleve al progreso humano f u era de la ap u esta 

de si pu e d e o no r ec up erar s u s valor es . 

El gran problema de René Marqués fue que vio s u propia 

crisis como crisis nacional. Por eso s u visió n tiene carác -

ter decadente p u es se caracteriza por e l extremo s ub j eti v ismo 

43 



que le impide entender la vida social real y encontrar en ella 

posibles respuestas. Se deja llevar por la ideología de la 

docilidad y no se une a la acción colectiva que es la , . 
un1ca 

capaz de transformación. Se une al juego burgués de oculta-

cion de la realidad. Según A . Matterlart: 

La sublimación del pasado va inherente a la concepc1on 
burguesa de la historia; es decir una de las estructu­
ras de su ideología, un elemento permanente de su tarea 
de ocultación de la realidad.29 

Marqués sólo vio el lado negativo de todo el nuevo pro-

ceso de industrialización y no vio el aspecto positivo, pues 

la industrialización llevó "adelante procesos de moderniza-

30 ción al abrir esta importante vía de desarrollo." Niega 

una nu eva realidad pero no elabora nuevos valores que inten-

ten transformar esa realidad. 

Para c oncluir decimos que René Marqués, igual que otros 

miembros de la clase de intelectuales criolla, tenía una vi-

sión pesimista de la realidad puertorriqueña; que entre los 

años 1958 y princ ipios del 1960, debido al rechazo al mundo 

de ahora, a la sociedad industrial y a la pérdida de los va-

lores patriarcales, se cierra más su visión del mundo creando 

una visión trá gica del mismo; y, que esa visión se expresa co -

mo estructura ~ignificativa en las tres obras que estudiamos . 

29 
Citado por Mario Monteforte Toledo, En: Literatura, ideología y 

lenguaje, p. 225. 
30 

Andrés Sánchez Tarniella. La economía de Puerto Rico, p. 133. 



CAPITULO IV 

LOS SOLES TRUNCOS 

Los soles truncos, escrita en 1958, nos presenta la rui­

na física y moral de tres mujeres, hijas de un miembro de la 

capa de la clase propietaria denominada "hacendados": Inés, 

Hortensia y Emilia. Las tres hermanas se enamoran del mismo 

hombre, y es Hortensia quien al fin lo conquista. Luego que 

se entera por medio de su hermana, Inés, que su novio tiene 

una amante y un hijo en ella, la orgullosa Hortensia le dice 

no a la vida y se encierra en la casa imponiendo su decisión 

a sus hermanas. 

La familia Burkhart, en ~u mejor época poseía, además 

de la casa de los soles truncos, una haci enda en Toa Alta y 

joyas de gran valor. Con la invasión norterameri cana y con 

la implementación de nuevas estructuras sociales, políticas 

y económicas, fue inevitable la decadencia de lo s h acendados . 

La familia sufre una serie de des gracias que afectan en gran 

manera la visión de mundo de las mujeres. Después de l a in-

vasión norteamericana , mueren, primero la madr e , de anemia, 

y luego el padre, de una caída de un caballo. Las mujeres, 

incapacitadas para integrarse al nuevo orden, rechazan toda 

comunicación con el mundo y quedan en la miseria. Sólo les 

quedan los valores del pas a do y entre ellos la casa, que están 



a punto de perder en manos de los acreedores. Inés y Emilia 

(Hortensia esta muerta desde el comienzo de la obra, y sólo 

reaparece mediante "flashbacks"), deciden destruir la casa y 

suicidarse, ya que no encuentran otra posible salida. 

Ya establecida en los capítulos anteriores la visión tra-

gica del mundo como estructura significativa, nos . dedicaremos 

en el presente capítulo a analizar las estructuras parciales 

1 
en Los soles truncos. 

Las estructuras parciales mas importantes en esta obra 

son el tiempo y el espacio; reforzada s ambas por ~tras estruc-

tura s que se entrelazan. Tiempo y espacio son interdependien-

tes debido a la importancia que tiene el tiempo respecto a 

retener o perder el espacio. 

El tiempo y el espacio tienen función trágica para estas 

mujeres como explicaremos a continuación. El mundo para ellas 

está dividido en antes/ahora, afuera/adentro. El antes era la 

vida segura con el patriarca, papa Burkhart. El ahora, es el 

desastre, el fin del patriarcado con la muerte de los padres. 

Esta estructura de dos mundos se refuerza con la metáfora del 

mapa en la pared, que es parte de la escenografía: 

/ ... /La pared de la derecha /de la sala/, muestra una 
eno~me mancha de agua cuyo diseño ha to;ado la forma de 
un mapa: desde el techo hasta el piso, dos continentes 
unidos por un istmo. (p. 25). 

1 
Rene Marqués. Los soles truncos, Rio Piedras, Ed. Cultu­

ral Inc., 1978, 84 p. (En adelante, el número de la pagina apa­
recerá al lado de cada cita. Las citas corresponden a la edi­
ción citada aquí). 
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Inés señala el mapa y dice: 

Inés -(señalando) 
Otro mundo abajo: 

¿Ves? Un mundo arriba: el de ellos. 
el nuestro j_ ••• / (p. 77). 

Las mujeres saben que el pasado esta abolido. Reconocen 

que el tiempo ha pasado y que "atrá s quedóse el mundo de la 

vida segura". (p. 70). El tiempo ha pasado por ellas. Inés 

tiene setenta años, Emilia tiene sesenta y cinco y Hortensia, 

muerta, tiene sesenta y ocho. Los muebles y la estructura 

física de la casa están deteriorados, pero los valores y lo 

que significa la casa para ellas se conservan en un presente 

dentro de la casa. A pesar de esto niegan el mundo: 

Emilia -Pero nosotras no vivimos en el mundo de 
afuera. (p. 45). 

Inés le grita a los acreedores: 

Inés-/ ..• / ¡El tiempo de esta casa no es nuestro tiempo! 
j_ • •. :.J (p. -7 5) . 

Por Emilia sabemos que Hortensia rechazó al mundo: 

Emilia - / ... /Hortensia dijo NO a la vida ... (p. 33). 

Inés también niega al mundo cuando opone dos mundos, el 

el ellas tres y el de "ello s"; cuando presiente que " el tiempo 

de ellas entrara en la casa y la casa se llenara de voces ex-

trañas ... (p. 76), y por e s o es necesario destruir el istmo . 

Sin embargo, exigen valores en el mundo. La casa / valor 

la pierden a manos de los acreedores, "los hombres" 

Valor es y mundo se oponen. La apuesta de las mujeres 
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es si pueden o no mantener la casa. Tiene que ser de ellas 

para siempre. 

Emilia -Tiene que serlo, siempre L··~/ (p. 47). 

Inés insiste en que quitarle la casa es quitarle la vida. 

La casa, el adentro, es ahora su universo convertido en valor 

absoluto, donde además guardan los valores del pasado para 

mantenerlos en presente a través del tiempo. Convierten la 

casa en santuario de la inmovilidad opuesta a las transfor-

macione s sociales del mundo de afuera. 

Las mujeres niegan un posible cambio de su · realidad. No 

hay libertad para transformar el mundo pues la relación es 

extra-t emporal. En la obra no aparece idea de vida auténtica, 

esto es, aceptar el mund o y tratar de transformarlo. El tiem-

po y la hi storia se desarrollan a espaldas de ellas e irrumpen 

en sus vidas como catástrofes. El paso del tiempo acabó con 

su pasado, sólo le s queda la casa como Último bastión de re-

sistencia para mantener su identidad y sus valores. Sin la 

casa, no tienen futuro. El afuera pierde validez, pues sus va-

lores no ti enen cabida en el mundo. Por otro lado, el adentro 

va perdiendo claridad, se les hace oscuro. Esta oposición 

claridad/o scuridad se mue s tra en la descripción de los crista -

les de las puertas. 

/ .• . /En una época estos cristales fueron transparentes. 
Hoy- dan la impresión de ser esmerilados debido sin duda, 
al polvo, al salitre, al tiempo{ .. ~/ (p. 25). 
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La casa es centro de alienación, de soledad e incomuni -

cación . Se convierte en valor absoluto que ellas ponen por 

encima de la vida misma: 

Emilia --/ ... / ¡Lo que quiero es morirme si esta casa 
deja de ser nuestra! (p. 46). 

Cuando "ellos" le informan que perdieron la casa, Inés dice: 

Inés--/ •.. / No hay ley que obligue a entregar la vida . 
¡ A nadie quiero aquí! ¡A nadie! ¡ Fuera de mi casa! 
¡Atrás! ¡ Atrás! (p. 75, subrayado nuestro). 

Desde el principio la suerte está echada. El universo 

físico está cerrado . Puertas y ventanas se cierran igual 

que e l futuro p síquico e histórico de las protagonistas. La 

casa es el istmo que mantiene dos mundos en relación: 

Inés - - ¿Ves? Un mundo arriba : 
abajo: el nuestro. Y un istmo 
¡ Es pr eciso destruir el istmo! 

el de ellos. Otro mundo 
uniendo los dos mundos . 
(p. 77). 

La exigencia de las mujeres es mantener la casa en el 

"ahora", al no poder conseguir la totalidad y conciliar ambos 

mundos, es necesario destruir el istmo, eso es, destruir la 

casa y suicidarse ellas . Así preservan sus valores y los ha-

cen eternos. Al final de la obra, las mujeres en medio del 

fue go sienten que han detenido el tiempo, que han eternizado 

sus valor es: 

Emilia --/ ... / ¡ Hemos vencido el tiempo, Inés! 
mos vencido. - (p. 83). 

L o he-



Momentos antes Inés había dicho: 

Inés --No hay prisa, Emilia. 
nos pertenece. 

Por esta vez el tiempo 

Los valores de las mujeres están opuestos a los de la 

'sn 

vida de cada día del mundo de ahora, a la división del tiempo 

y del ritmo con que la historia se desenvuelve. El rechazo 

a la cotidianidad se establece desde el principio de la obra 

por medio del personaje de Emilia. Esta tararea un vals de 

Chopin mientras se mira al espejo y de pronto: 

¡ . . ~/ Echa una ojeada alrededor y descubre el cubo de 
agua. El tarareo empieza a languidecer a medida que 
se va acercando al cubo ¡ . . ~/ (p. 31) 

El ritmo del tiempo horroriza a Emilia: 

Emilia --/ ... /qué horrible es el tiempo! / ... / 

El tiempo no era horrible entonces¡ .. ~/ (p. 36). 

Inés se ve obligada a hacer algunas tareas y a salir de 

la casa, pero igual que Emilia, rechaza el modo como el tiem-

po irrumpió en sus vidas después de la muerte del padre: 

Inés-/ ... / Como si la muerte esta vez hubiere sido 
el filo atroz de un cuchillo que cercenara el tiempo, y 
dejara escapar por su herida un torbellino de cosas ja­
más soñadas / .. ~/ (p. 70). 

El hecho de que Inés salga de su casa no implica conci-

liación con el mundo. Ella reconoce los dos mundos. Distin-

gue entre el mundo de ellas y el mundo de afuera: 
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Inés --Allá afuera en el mundo hay hombres estúpidos 
que hacen reglamentos y leyes, Emilia. (p. 45). 

Sale al mundo y habla con "ellos" , pero no se concilia 

con el, puesto que el mundo no comprende el universo trág ico. 

El mundo puede estar repres entado por diferentes perso-

najes que para el trá gico son iguales en su falta de g randeza 

humana. En Los soles truncos, el mundo n o aparece en escena, 

se queda entre bastidores, en un "ellos", " esos hombres", 

"los emisarios del tiempo". Son un Estado innombrado que hace 

cumplir la ley. También el mundo está representad o por los 

efe c to s de sonido: el tocar la puerta, los pregones, pasos 

y el claxon en la calle. 

Al comienzo del Acto II, Emili a se une a la voz del pre-

genero y por un instante aparece la posibilidad de comunica-

ción con el mundo: 

Voz del pre go nero --¡Malrayos, polvos d e amor, besitos 
de coco, pruébelos, doña! ~.~/ (p. 58) . 

Emilia se le une: 

Emilia --¡malrayos, polvos de amor, besitos de coco , 
pruébelos doña~.~/ (p. 59). 

Para luego cambiar el pre gón: 

Emilia --/ . .. / ¡Malrayo ! 
hiel y polvo-del tiempo! 

jMalrayo d e amor y besos de 
l_. •.:_1 (p. 59). 

Cambia la letra del pregón para adecuarlo a su situación 

rompe la posible comunicación con el mundo. 
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Emilia cree poder vivir sin compromiso, imponiendo sus 

exigencias: 

Emilia --/ ... /Está bien que nos cercaran de hambre. 
Y de tiempo.- Pero aquí, dentro, nada pueden. Nadie 
manda sobre nosotras. (p. 46). 

Emilia es el personaje que encarna la estructura de la 

nostalgia. A pesar de que sabe que el tiempo ha pasado: "que 

horr ible es el tiempo!" (p. 36), es quien quiere recuperar 

mediante su imaginación, no solo los valores del pasado, sino 

el pasado en sí. Vive de sus recuerdos: Inés le dice a 

Emilia: 

Inés --El tiempo es para tí un recuerdo. (p. 62) . 

Emilia pretende vivir sin compromiso~ manteniendo en su 

imaginación eventos sociales del pasado, tal como el baile 

del gobernador. Es ella sobretodas, quien más aprecia los 

muebles: "(Acaricia el espaldar del sillón de Viena)" (p. 62) 

Cree que manteniendo las ventanas cerradas el mundo no entra-

rá en la casa. Cuando conoce la realidad de que es posible 

que pierdan la casa dice: 

Emilia--/ ... /Mantendremos cerradas las puertas del 
balcón. ¡Te lo he dicho tanto, Inesita ! ¡No abras las 
persianas! ¡No las abras!/ .. :...! (p. 47) . 

Inés , al principio de la obra , parece que tiene una vi-

sien diferente a la de Emilia. Está consciente de la imposi-

bilidad de conciliar sus exigencias. Parece ser un personaje 

realista, pues varias veces hace comentarios críticos tales 
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In~s --/ ... /La consigna de papi Burkhart, ¡qu~ mal 
la interpretaste, Hortensia! Tierras que no se traba­
jan siempre serin de los birbaros ¡ .. ~/(p. 71). 

Y cuando Emilia dice que el tiempo fue quien perdió a 

Estrasburgo e In~s le contesta: 

In~s --Fueron los alemanes los que perdieron a Es­
trasburgo. (p. 61). 

Estas afirmaciones sólo contradicen superficialmente la 

visión trigica, pues en ningún momento la trasciende. Es 

solo un aspecto parcial de la complejidad del mundo que atenta 

contra la coherencia. In~s sabe desde el principio que no es 

posibl e conciliarse con el mundo. Su amor por la casa es 

absoluto. Su vida no tiene sentido sin l a casa, por eso es 

ella la que varias veces sugiere la muerte como posibilidad: 

In~s --No es ficil morir cuando se quiere. (Pausa 
breve. En voz baja) Aunque quizi sí lo sea ¡ .. _._/(p . 47). 

Vuelve a hablar de la mu e rte: 

In~s --l··~/ ¡Pur ifican los celos y el odio, y el amor 
de nuev o ! Y el infiierno. Y quizi la muerte. (p. 68). 

Finalmente exclama: 

In~ s --/ ... / ¡ Es preciso destruir el istmo! (p . 77, 
subrayado nuestro). 

quien prende el primer fuego: 
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/ .•• /Inés aparece en lo alto de la escalera con el quin­
qué-L. -~1 Cuando Inés va por la mitad de la escalera, se 
puede observar que, a sus espaldas, proviniendo de las 
habitaciones superiores, surgen reflejos rojizos/ .. ~/ 
(p. 82). - -

Inés se ve en la disyuntiva de elegir entre la lealtad a 

sus valores o aceptar el cambio. Se convierte en el personaje 

más trágico de la obra en la medida en que rechaz a la alterna-

tiva del cambio y opone al mundo su negación voluntaria de la 

vida y elige libremente el sufrimiento y la muerte. El autor 

la compara con la fi g ura de Cri s to: 

( ... Inés va lentamente al fondo . Se acerca a una de las 
puertas cerradas. Apoya la frente sobre la puerta, luego 
extiende los brazos como si quisiera abrazarse a la puer­
ta, y solloza así, como crucificada sobre las hojas que 
no han de abrir:se jamás) (p. 66). 

Di ce Goldmann que la s tragedias racinia na s : 

L--~1 tienen lugar en un solo instante: 
hombre se convierte r ea lme nte en trág ico 
radical del mundo y de l a vida.2 

aquél en el que 
por la ne gaci ón 

Es e instante para Inés es cuando lo s acredores l e informan 

que ya es un hecho la pérdida de la casa . Cuando dice " --El 

tiempo de esta casa no es nuestro tiempo! (p. 75), que es como 

decir los valores de esta casa no son lo s valores de "ahora". 

Es en ese momento qu e decide destruir el istmo. 

Inés y Emilia, personajes separados que al final consti-

tuyen una comunidad moral, pertenecen al mi smo universo. Ambas , 

2 
Lucien Goldmann. El hombr e y lo absoluto, p. 413. 
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alzadas contra el mundo, rechazan todo compromiso y optan por 

la muerte que las libera de toda acción ulterior. Detienen el 

tiempo y realizan un tipo de vida eterna en medio del tiempo 

y por mediación de la muerte. "¡Hemos vencido el tiempo, Inés! 

Lo hemos vencido". (p . 83). 

Cuando comienza la obra, Hortensia, de 68 años, está ya 

muerta. En las escenas en que aparece viva su per.sonaje está 

ubicado en el pasado real. Aparece en las escenas retrospec-

tivas, donde tanto Inés como Emilia van al pasado para mostrar-

nos la forma de vida anterior. En esas escenas se explican los 

sucesos afectivos e históricos que causaron la tragedia de las 

mujeres. En su primera aparición tiene diecinu eve años. Con-

versa con Inés para establecer la procedencia de la familia, 

el bienestar social y económico pasado y explica la razón d e 

por qué Hortencia dijo 11 No a la vida" y le impone su estilo de 

vida a las herma na s . En la segunda escena, Hortensia tiene 

treinta años, esta vez habla con Emilia . Recuerdan el golpe 

sufrido por la familia con la invasión norteamericana. Y cómo 

comienza a cambiar su mundo a partir de entonces. También re-

cuerdan la enfermedad y la muerte de la madre: 

Emilia --/ ... /¡"Están bomba rdeando la iglesia de San José, 
niña Euge;ia!" Pero no solo la iglesia. Bombardearon los 
cimientos de nuestro mundo. Por eso mamá Eugenia les lla-
mó 11 los bárbaros". Poc·o después se sintió enferma .. . (p. 52). 

El golpe de la invasión norteamericana fue terrible para 

la familia, "destruyó los cimientos de su mundorr. social, eco-

nómico y político. 



Pero el mundo no cambió totalmente para ellas pues el 

padre aún no ha muerto: 

Hortensia --¿Fué entonces que empezó a cambiar el mundo? 

Emilia le contesta: 

Emilia --No. El tiempo se desató después. (p. 53). 

En esa escena también nos enteramos de que perdieron la 

hacienda de Toa Alta: 

Emilia --/ ... /y luego desde gue perdimos la hacienda 
de Toa Alta 7 ... _/ (p. 54). 

La última aparición de Hortensia explica el más duro de 

golpes recibidos hasta entonces, el suceso que hace 

que el mundo cambie para ellas: la muerte del padre. 

Inés--/ ... / el tiempo entonces se partió en dos: 
atrás quéd~se-el mundo de la vida segura. Y el pre­
sente tornase en el comienzo de un futuro prefiado de 
desastres l_. •.:._! (p. 70). 

16 

En esta obra el "Dios oculto" tiene dos r·ostros . Uno es 

Buckhart y el otro es el tiempo, que al fin de cuentas es 

solo, pues papa Buckhart es parte del tiempo pasado. Papá 

ausente pues esta muerto, pero está presente en 

de las mujeres. Los valores patriarcales, la 

que ofrecía el padre, son los valores que quieren 

por eso, su mundo se partió en dos con su muerte. Por 

pierden a su padre y sus valores se ven ame-
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nazados. El antes ya pasó, por eso está ausente y está pre-

sente porque los valores de antes permanecen a pesar del tiem-

po y a través de él. 

El pasado, el mundo patriarcal, ya no existe; el presente 

se niega cuando junto con Hortensia le dicen no a la vida y 

no tienen porvenir al no aceptar el mundo y al aceptar la 

muerte como única posibilidad. 

El tiempo no era horrible antes: 

Emilia --/ ... /El tiempo no era horrible entonces L--~1 
(p. 36).-

Ahora Emilia dice: 

Emilia --/ ... /¡Oh, Dios mío, que horrible es el tiem­
po! L· .~/-(p-: 36). 

El tiempo es un "Dios oculto" que está ahí, pero no les 

responde. Sienten que pasa, pero no les da indicaciones de 

como actuar y conciliarse con el mundo. 

Dice Francisco Arriví, refiriéndose a Los soles truncos 

que la escena para Marqués es: 

¡ .. ~/altar mismo donde se realiza la consumación de una 
imagen tradicional de la vida puertorriqueña ante el im­
perativo de un tiempo ciego, sordo, externo, inflexible, 
estéril L· .~/3 

Como hemos visto, tanto el tiempo como el espacio tienen 

significación trágica. El pasado ha desaparecido, se niega 

3 
Arriví. Evolución del autor dramático. En : 
raíces, p. 217. 

~~~~~~~~~~~~~ 
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el presente y no hay posibilidades futuras. El espacio, la 

casa, que es lo Gnico que les qued~ como posibilidad de reu-

nir la totalidad de su mundo fragmentado, lo pierden. Sólo 

les queda la alternativa de la muerte. 

El estatismo es una estructura menor dentro de la estruc-

tura del tiempo y del espacio. Las unidades de lugar y tiempo 

son microestructuras que a su vez refuerzan el estatismo. La 

obra transcurre toda en la sala de la casa, en un espacio li-

mitado, donde puertas y ventanas están cerradas. No hay cam-

bio escenográfico. L a acción se desarrolla en un mismo día, 

se ajusta a la ·· uñidad clásica del tiempo. La unidad del tiem-

po es necesidad interna de la tragedia, que como dijimos an-

tes, "tiene lugar en un sólo • 114 1.nstante . .. 

El aislamiento físico y el distanciamiento de los proce-

sos hi stóricos que distinguen la relación de las tres mujeres 

con el mundo, producen en mayor grado el estatismo en la obra . 

Varios recursos de estilo y de elementos teatrales (sobreto do, 

la escenografía), funcionan como microestru c turas que refuer-

zan la inmovilidad. La me táfora d e "soles trun cos " se utiliza 

c:omo símbolo de las tres mujere s . Impli ca algo que se quedó a 

aitad, inconcl u so, estático y que guarda rela ció n con estas 

a l a vida. Otro recurso es el que Emilia 

ate todo el ti e mpo de mant e ner puertas y ventanas cerradas 

s!mbolo de re s istencia al cambio, para imped i r que el 

4 
Véase cita nGmero dos. 



"ahora" entre en la casa . Veamos ahora algunos verbos y fra-

ses que denotan estatiéidád: 

l· -~1 nos cercaron de hambre. Y de tiempo l ·· ~/(p . 46).
5 

l· -~1 mantendremos cerradas las puertas l · .~/(p . 47). 

Resistir es la consigna l· .~/(p. 55). 

¡ .. ~/Lucharemos por conservarl a l··~/ 

El tiempo es todo para ti un recuerdo. (p. 62) 

Los objetos, parte de la escenografía en la obra, son 

imágenes representativas que encierran el deseo d e permanen-

cía de un o rd en anticuado . Los muebles y las joyas son me-

di aciones del mundo de " antes ". Representan valores estéticos 

rel acionados al campo afectivo de las muj eres: 

Hortensia -- / ... /Las joyas ... Son lo úni co que dan segu­
r idad a mi vida~ .. Hay mucha fealdad . . . (p . 53). 

Inés es quien a pesar del hambre y l a nec esidad conserva 

las joyas: 

Emilia --¡ Inés , ha s conservado la s joy as! (p . 80). 

Emilia " mira aburrida alrededor . Descubre la butaca 

XV. Asume aire di gno". (p . 52) . 

Lo s objetos: muebles y joyas fueron parte del mundo que 

5 
Los subrayados de los verbo s son nue stros . 
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las rodeó en la época segura del patriarcado . Son parte de 

la estru ctu ra global , testigos de su clase originaria: 

Hortensia --/ ... /Pero las joyas . .. Son bellas . Con una 
belleza que nada puede destruir. Ni siquiera el tiempo. 
Cuando a escondidas, en mi habitaciqn, colocó en mi fren - • 
te la diadema de mamá Eugenia, todo lo feo desapareceL··~/ 
(p. 54). 

Inés también aprecia las joyas: 

Inés - -(sacando la última joya del cofre: un anillo con 
un gran brillante) Y el anillo de papá Buckhart . De 
todas , la única que hay para mi quiero L ·· ~/(p . 81-82) . 

La oposición de muebles una vez suntuosos pero ahora de -

teriorados, nos remiten al mundo de antes, felicidad y belle-

za / mundo de ahora, deterioro y angustia : 

Ocupan la sala, precariamente restos heterogéneos de mo ­
bilario de una época que conoció la suntuosidad y el re ­
finamiento. Un piano de palo de rosa/ ... / consola de 
mármol y gran espejo de marco dorado rococó/ ... / una bu ­
taca Luis XV y un sillón de Viena/ ... / Todo-deslustrado , 
dete r iorado L· .~/ (p. 26 - 27). - -

Estos objetos se convierten en lenguaje que da testimonio 

l a realización social y el bienestar logrado en una época. 

funció n es distintiva , eso es, señalan la clase o grupo so-

perteneció la familia: 

Emilia --/ ... /Ya ves, arreglé la sala . Sacudí el polvo 
de los muebl~s (acaricia el espaldar de la silla estilo Im­
pe r io). Estaban en el vestíbulo los muebles estilo Imperio . 
(S e sienta e n la silla) ¿Rec u erdas? El sillón de Viena no 
per t e n ecía a la sala. " Quién ha traído esta mecedora a la 
s a 1 a , n& na? "E 1 niño Bu e k ha r t , mi niña" , " L 1 é va 1 a a 1 a g a­
l ería ". " ¡Pero niña Eugenia~ " "Aquí sólo quiero mis muebles 
Luis Qu ince ... (p. 62) . 



61 

Ahora, en el presente, los muebles están deslustrados, 

deteriorados, el tiempo ha pasado por ellos, igual que por 

sus usuarios. Dan testimonio de la decadencia social. 

La música contribuye a reforzar la nostalgia de Emilia 

por su mundo anterior: 

/ ... /Se alisa el cabello rápidamente, sonríe y avanza 
~ra~ando de disimular su cojera . Hace una impecable re­
verencia cortesana ante la butaca y se sienta en el si­
llón de Viena. Se o ye el vals de Chapín). (p. 32). 

Emilia recuerd a momentos agradables mientras tiene en 

sus manos el cofre de sándalo: 

¡ .. ~/lo observa con ternura, l o aprieta rítmicamente 
mientras tararea el vals de Chopin. (p. 48) 

Se oye una mazurca cuando recuerda la recepción en casa 

del gobernador. La música cesa siempre que se enfrenta al 

mundo de "ahora". 

Emilia --¡ .. ~/ ¿Cómo 
horrible del tiempo? 
(p. 37). 

puede s , Inés, enfrentarte a la cara 
(Cesa de golpe la música) 1 ... 1 

Ambas: el vals y la mazurca eran piezas de salón que le 

recuerdan a Emilia grandes recepciones y momentos de su anti-

guo mundo. 

Emilia e Inés prep a ran la escena del suicidio con toda la 

pompa de un evento social de su mundo de "antes": 

Emilia --Sí, Inés, tienes razón. Las tres debemos reu­
nirnos aquí, en la sala, como siempre. (Va al piano y en ­
ciende el quinqué, luego va a la consola y enciende tres 
bujías del candelabro. Vuelve al piano y le da un toque a 



las flores. Abre la tapa posterior del piano, saca el 
cofre y lo coloca junto al florero. Viene al centro y 
mueve el sill6n de. Viena para dejar un espacio libre 
casi en el centro de la sala. Se aleja un poco hacia 
la izquierda para juzgar el efecto. Sonríe. Desde 
allí se vuelve hacia la puerta y grita) ¡Ya, Inés! 
¡Ya! J. .•• / (p. 78). 

Inés engalana a Hortensia: 
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L··~/ Hortensia luce galas nupciales. La cabeza, coro­
nada de encajes y azahares, descansa sobre un gran co­
jín con funda elaboradamente bordadi y calada, El vuelo 
del traje y el vuelo de encajes caen flotantes alrededor 
del ataúd casi ocultándolo. Inés se ha esmerado en el 
arreglo estético de todos los detalles/ ... / (p. 79). 

Inés trae la joyas. Le coloca las perlas a Hortensia, 

la diadema a Emilia y toma para ella el anillo de papá Burkhart. 

entonces que con el tema musical de las Walkirias de Wagner 

fondo, se intensifica el fuego y "la sala toda es un in-

(p. 84). 

Concluimos que Los soles truncos, es una obra rigurosa-

trágica. Sus protagonistas son seres incapacitadas para 

en su mundo social, econ6mico y político. El 

viene como consecuencia primero, de la invasi6n norteame-

ende del deterioro de la clase o grupo social al 

pertenecieron las tres hermanas, y por último a la supresi6n 

patriarcal con la muerte del padre. El tiempo, 

transcurría para ellas, se desata como una ca-

ello pierden su espacio / casa. S6lo les queda 

de la muerte, pues para el trágico su grandeza 

ate en aceptar voluntariamente el sufrimiento y la muerte. 



CAPITULO V 

UN NIÑO AZUL PARA ESA SOMBRA 

Michelín, el niño protagonista en Un niño azul para 

sombra, es un ser que vive angustiado por la falta del pa­

dre y por la muerte del quenepo, árbol que una vez estuvo 

en el jardín de su casa. El padre del niño, Michel, es-

tuvo en la cárcel por participar en actos políti cos sub-

versivos mientras enseñaba en la universidad. El niño sus­

"quenepo tituye el amor por su padre con un árbol, el 

mach o ". Mercedes, la madre del niño, para poder ampliar 

la terraza de la casa, envenena el árbol. Michel sale de 

la cárcel y vuelve a su casa para encontrar que su esposa 

ha tenido un amante. Michel vuelve a irse de la casa, 

esta vez para siempre, pues muere lejos. Cecilia, hermana 

de crianza de Michel es quien le mantiene, al niño, siempre 

vivo el recuerdo de su padre. Michelín al enterarse de que 

su padre ha muerto y de que ya no puede recuperar el que­

nepo, decide suicidarse con el mismo veneno que envenena ­

ron al árbol. 

Visto ya, someramente, el texto en su inmanencia, lo 

vincularemos a las estructuras sociales . Con los cambios 

sociales que trajo consigo la industrialización y co n la 

integración de la mujer a las fuerzas laborales, se rompe 

el antiguo esquema patriarcal. 
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Rene Marq.ues defiende ese antiguo orden en sus Ensa-

~ y señala que es con las nuevas estructuras de la so-

ciedad puertorriqueña que comienza a desaparecer el pa-

triarcado: 

El feminismo puertorriqueño había ya obtenido la 
igualdad política, pero no había logrado ~ni en 
verdad lo había pedido o intentado- destruir la es­
tructura social y cultural establecida. Fue con el 
vendaval democratizador iniciado desde 1940, que la 
sociedad puertorriqueña dio un rápido viraje hacia 
el matriarcado estilo anglosajón. Los patrones cul­
turales y éticos de una estructura social basada en 
la tradición del pater familiae se deterioraron y 
sucumbieron con vertiginosidad tal que quedó demos­
trado claramente la poca estima que de estos patro­
nes y valores tenía la sociedad puertorriqueña.! 

Según Marques, el escritor puertorriqueño ha reaccio-

nado ante el cambio,' y defiende el machismo como "último ba-

luarte" para combatir la docilidad del puertorriqueño: 

/ ••. /Aparentemente, son ellos -los escritores- los 
Gni~os que en la sociedad puertorriqueña han reaccio­
nado con agresividad y rebeldía ante la desaparición 
del último baluarte cultural desde donde podía aún 
combatirse, en parte, la docilidad colectiva: el ma­
chismo, versión criolla de la fusión y adaptación de 
dos conceptos seculares, la honra española y el pater 
familiae romano.2 

La pérdida del patriarcado (machismo) es la estructura 

parcial más importante en Un niño azul para esa sombra.
3 La 

1 
René Marqués. El puertorriqueño dócil y otros ensayos, p. 93. 

2 
Ib id . , p • 17 S . 

3René Marqués. Un niño azul para esa sombra, Río Piedras, Edit. 
Cultural Inc., 1976, 119 p. (En adelante el número de pagina aparecerá, 
entre paréntesis, al lado de la cita . Las citas corresponden a la edi­
ción indicada en esta nota). 
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estructura se establece por medio del "quenepo macho", ár­

bol que representa los valores del mundo patriarcal. El 

significado del arbol cambia al hacerlo valor absoluto, se 

convierte en símbolo de la vida verdadera imaginaria para 

despreciar la vida real. 

La obra completa esta estructurada como una oposición 

entre los valores encarnados en las figuras masculinas: que­

nepe macho, padre, abuelo y l a figura femenina de Mercedes. 

Esta crisis en el mundo de Michelínes lo que lo conduce a 

tener una visión trágica del mundo, ya que le es imposible 

reunir la totalidad. 

El autor ut iliza adjetivos y nombres de elogio y fuerza 

para las figuras masculinas: el quenepo es macho, da sombra, 

es alto y pod eroso como un padre (p . 21), su tronco tiene 

raíces profundas (p. 27), era un compañero, un confidente y 

un protector; el padre es el mejor de los hombres (p. 32); 

el abuelo, don Francois ''era en verdad hermoso. Hermoso por 

dentro" (p. 50); contrario a Mercedes que es ella, la otra 

(p. 35), una estatua de lata (p. 67), fuerza amenazadora 

(p. 81), de aspecto frívolo (p. 89) y cara y cuerpo de muñe­

ca (p. 80). 

La acción trágica de Un n~no azul para esa sombra, a 

pesar del aparente cambio de tiempo del acto II, se ajusta 

a la unidad de tiempo. Los actos I y III se llevan a cabo 

en una s h oras, durante la tarde del cumpleaños de Michelín. 

El acto II, completo, es una retrospeccion. 



La escenografía de la sa l a y de la terraza , esta pre-

sente en lo s tres actos. Sól o que en los actos I y III l a 

t e rr aza es tá en primer plano y la sa la se ve a través de la 

pu e rta d e cristal: 

Terr aza de mármol de un a lujo sa ma n s ión e n l a Avenida 
Ashford . A la derecha, primer t érmi no , a mplia pu e rta 
vidriera que da al interior de l a sa l a . A tr avés de 
dicha puerta puede verse parte de la decoración inte­
rior, estilo Lu is XV . La sala está a un nivel ligera­
mente más a lto que la terraza / . • . 1 (p. 9) . 

La pre se n cia e n escena de a mb as piezas de la casa, 

refuerza l a oposición de lo s dos mundos: l a sala , de antes, 

o sea, mi e ntr as el padre estaba en la casa , a un niv el má s 
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alto y la terraza, el progreso que imp uso Mercedes ~ a un nivelnás l:ajo 

Sabemos por boca d e Andrés, qu e para Miche lín el que-

nepo ma c ho es como un padre, la sombra que lo protege del 

mundo: 

Andrés -L ·· ~/ En la escuela t e pasas h ablando del 
qu e n e po ma c ho, que es alto y poderoso¡ como un pad re. 
Y qu e da sombra L· · ~/ (p. 21) . 

Por Ce c ilia sabemos que al matar el árbol : 
• 

Ce cilia - / ... / tajearon sin piedad las raíces mas 
profundas , removiendo la tierra secu l a r L· · ~/(p . 27) . 

Cortar las "r a í ces ma s prof und as " es corta r de raí z l os 

valore s del sistema patriar c al, sis t ema que est uvo ar r aiga do 

siglos en Puerto Rico . 

Al tajear las raíces se divide el mundo en dos : antes 



y después del quen epo . En los actos I y III, la escenogra-

fía no s permit e ver la oposición de los dos mundos. La te-

rraza simbol iza e l progreso, l a causa de porqué se sacri-

fica el árbol. 

Mercedes -/ . . . / P er o hubo que ampliar l a terraza. 
y e l árbol fue sacrif icado . (p. 105). 

Los muebles de l a terraza son mode rnos: mu eb les de 

hierro, una " chaise-l ong u e ", un " bar_ lujoso , etc . , todo 

de un "r e f in a d o e o n f o r t " . (p. 1 O) , en e o n t r a s t e e o n 1 os m u e -

bles de l a sa l a que son l os tr adicio n ales Luis XV . 

El mundo de an t es es e l mund o q u e Cec ili a le h a c r eado 

al niño , e l otro mundo es e l de Mer cedes : 

Mercedes -L ·· ~/ En el mundo d e l os míos no ca r gamos 
como la s tre cosas que pettenecen a mundos muert os . (p . 
5 1) • 

Lo s va l ores de ese mund o mu erto son los valores que 

Ce c ilia l e ha enseñado al niño; valores del mundo del abue-

lo, don Fr a ncois . Para Michelín y Cecilia el mu ndo pasado 
' 

está abolido, sólo q uedan de él los valores. Mercedes le 

repro c h a a Ceci li a: 

Mercedes-/ . •. / Fomentas demasiado e n Miche s u in ­
c linación por- la-fa n tasía . Le creas un mundo que no 
es el qu e d ebiera ser . ¡ Que no es e l mío, al me nos : 
L· · . .:_! <P . so). 

Cecili a l e con t esta : 

Cecilia-/ . .. / Si hubi ese tenido ese poder , l e ha­
brí a dado el- mundo de don Fran cois . Porqu e me parece 

' 
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un mundo bueno. Pero ni teniendo un poder muy grande, 
hubiese podido hacerlo. Porque aquel mundo esta ya 
muerto . Sólo . . . Sólo he tratado de darle al niño las 
cosas que no han muerto de aquel mundo. ¡Cosas que no 
deben morir en ningún mundo ! (p. 51) 

Cecilia mantiene para el niño los valores en un pre-

El niño, a su vez, exige esos valores en el mundo, 

por eso juega al pasado, pues aunque sea en su imaginación 

los conserva. Son valores opuestos a los valores de la vida 

cotidiana : al bien, a la felicidad, puesto que se sitúan 

f u era del mundo. 

El autor utiliza la muerte del quen epo como discurso 

para oponerlo al progreso que destruye indiscriminadamente 

valores importantes. Mercedes le explica a Andrés q u e h u bo 

un árbol en el jardín, "pero hubo que ampliar la terraza . Y 

e l árbol fue sacrificado''. (p. 105). Andrés le contesta: 

Andrés -Sí, entiendo . Es lo que pasa siempre. Fren te 
a casa están ensanchando la avenida . Y tuvieron que 
t u mbar dos ceibas grandísimas. Mi tío dijo q u e tenían 
como cien años y que era una pena. Pero papá dijo qu e 
no era pena ninguna, que había que sacrificarlo todo 
al progreso. (p. 105) . 

El árbol fue destruido para darle paso al progreso, 

para mejorar la casa: 

Michelín -El quenepo ma c ho estaba aquí. Y lo en ­
venenaron . La terraza tenía que ser muy amplia/ . . . / 
(p . 1 7) . 

Con la mu erte del árbol se pierden las raíces del pa -

tr i ar cado , por eso la insistencia en la palabra 11 macho 11
, 
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"quenepo macho". El árbol para el niño era "un compañero , 

un confidente, un protector". (p. 77). El quenepo mante-

nía la identidad del macho; en los mome ntos que Mercedes 

le echa el veneno al árbol , Michelín siente una especie 

de castración: 

¡ .. ~/A medida que fluye el líquido, Michelín, quien 
observa la escena de espaldas a nosotros, se va en ­
corvando, replegándose en si mismo, como si sintiera 
los efectos del veneno, hasta que cae de rodillas 
mordiindose los puños) (p. 27). · 

Daba sombra "como un p adre " y es "ella", Mercedes, 

quien mata el árbol. El envenenamiento del árbol n o es el 

único aniquilamiento del cual se responsabiliza a Mercedes. 

Michel, su esposo , siente que h a sido víctima de ella: 

Michel -/ ... /¡Cuán totalmente me has aplastado ! / ... / 
(p. 79).- -

Michelín, tambiin acusa a Mercedes de haber acabado 

con s u padre: 

Michelín -¡ Tú ! ¡ Tú lo mataste! (p. 111). 

Michelín h ace a s u madre responsable de su desgracia, 

pue s el n iño se identifica totalmente con su padre . Pode-

mo s así notarlo cuando Andrés le entrega unos pañuelos de 

regalo y Miche lín y el conversan sobre ello : 

Michelín- ¡ . . ~/¡Pañuelos de hilo! 
Andr és - Tiene tu inicial. 
Mi c h elín - Es v erdad . 
Andr is · - La M de Michelín. 
Mi chelín- O la de Michel. (p. 19). 



El amor por su padre es absoluto y rechaza y odia a 

la madre: 

/ ••. /Michelín alza la cabeza y mira el retrato de 
Mercedes. Empieza a retroceder, como si la figura 
en el cuadro fuese una fuerza amenazadora. (p. 81). 

La mujer para el niño es fuerza amenazadora que ace-

cha para arrancar de raíz sus valores absolutos. Lo feme-

nino para él no tiene valor. No considera a la gata como 

un animalito por el he c ho de ser hembra: 

Michelín -No 
más es de ella. 

es "animalito" , Es una gata. Y ade-
(p. 17). 

No le gusta la maestra, y las mujeres en general para él "no 

valen nada, papá. Tu lo sabes mejor que nadie" . (p. 38). 

Michel no desmiente al niño, solo hace una excep c ión: 

Michel -/ ... / ¿T e olvidaste de Cecilia? No es 
ella la criatura más noble del mundo? Y no es mujer 
acaso? (p. 33). 

El niño contesta: 

Michelín - Cecilia es distinta. Yo nunca la mez-
clo a ella con otras. (p. 33). 

La madre es "ella", "la otra", una figura frívola, una 

estatua. Michel le dice a Cecilia de Mercedes: 

Michel -/ ... / ¡Mírala, Cecilia! iUna estatua! Si 
tuviese la ;an; en alto podría incluso pensarse que es 
la estatua de la libertad. No de bronce, ni de piedra, 
¡sino de lata! Como la absurda replica que han colo­
cado ahí, en la Avenida Ashford L··~/ (p. 67). 
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Mihcelín, en un intento simbólico contra el mundo, su madre, 

"mata'1 la est_atua de la Avenida Ashf'ord. Este intento de 

enfrentarse al mundo, aunque sólo sea de forma simbólica 

y no un intento real de cambiar el mundo, debilita la tra-

gedia; 

sado: 

Marqués presenta a Michel como un personaje fraca-

Michel - Perdí la partida. 
al perdedor. (p. 74). 

El mundo siempre odia 

Parte del fracaso de Michel se debe al hecho de que siendo 

un escritor se convierta en hombre de acción: 

Michel- / .•. /Es posible que tampoco yo estuviera 
preparado para ser un revolucionario. Quizás a ello 
se deba mi fracaso. Pero hay circunstancias, Mer c edes, 
en la vida de los pueblos, en que un intelectual ha 
de convertirse en un hombre de acción{ .. ~/ (p. 75). 

La escritura como posible medio de salvación aún pre-

valece en esta obra. Para Michel, sus escritos eran su única 

esperanz a y Mercedes los destruye por mi edo a una nueva in-

tervención del Estado en contra de la familia : 

Mercedes - jno fu~ yo realmente! Temí que hicieran 
un nuevo registro. Llevé los manuscritos a casa de 
mi hermano Juan. Me dijo que eran sumamente peligro­
sos, que era preciso quemarlos . .. Yo ... (p. 78). 

Michel se lamenta: 

Michel - Cinco años de investigación, acopiando da­
tos ... Dos años más ... dá ndole forma al material. No 
me importan los otros trab a jos. Pero esa labor ... La 
única esperanza qu e me quedaba ... El único asidero ... 
¡Qué d estru cción tan total! / .. . / (p. 79). 
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El problema de la familia empezó como consecuencia 

del encarcelamiento de Michel, a causa de haber partici-

pado en una revuelta. (Revuelta nacionalista). Mercedes 

también pagó las consecuencias: 

Mercedes-/ ... / Tú no puedes imaginarte el mundo 
que dejaste atrás-después de la revuelta. ¡Todos en 
tu contra! 

Mercedes-/ ... / Fue un golpe de espanto. La casa 
vigilada, las lla;adas telefónicas amenazantes, la 
presión de los fiscales. Y las puertas cerradas . Como 
si la del presidio al cerrarse diera la señal a todas 
las puertas del mundo / ... /Y así, en todo, dolorosa­
mente, en toda la maquina;ia de un mundo empeñado en 
destruir lo más caro e íntimo de un hombre, un niño y 
una mujer. (p. 74). 

Michel sale de la cárcel y va a trabajar con sus cuña-

dos en el negocio de la banca, cosa que no le gusta: 

Michel- / ... /El ex-profesor sirve tanto para la 
banca, como ser;irían sus hábiles cuñados para ense­
ñar humanidade s en nuestra universidad{ .. ~/ (p. 69). 

Pero, lo que le molesta realmente a Michel es que la 

ayud a venga de parte de su mujer. Considera que los cuña-

dos se arriesgaron a darle trabajo a pedido de ella : 

Michel- / ... /Asumiendo un riesgo que económi c a­
mente, sólo ha podido tener el respaldo de las accio­
nes de mi esposa { .. ~/(p. 69) . 

Rene Marqués opina que Michel: 

/ ... /no pasa de ser un intelectual -si no dócil 
por-l o-menos débil a quien la acción directa- gesto 



agresivo único y aislado en su vida- conduce a la 
.d es tru cció n ¡ . · .:....14 
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La acción directa, o sea, el hecho de haber participado 

en actos políticos, no es lo que lleva a Michel a la destruc-

ción ; sino que es su p r opia actitud machista que no le per-

mitió aceptar la ayuda de los hermanos de su esposa, porque 

pa r a él " Sólo queda una alternativa para un hombre que cree 

en el obsoleto concepto del honor". (p. 69). Y esa alterna -

t iva es escapar, irse l ejos de la familia , antes que aceptar 

l a ayu da de su mujer que es quien posee el dinero: 

Michel - L - -~1 Veamos. En el aspecto financiero 
hay una realidad escueta en esta familia: el dinero 
es de la mujer. El marido aportó un título y un 
sueldo . E l título sigue existiendo, pero no así el 
sue l do L· · .:....1 (p . 68) . 

En el primer " juego al p asa do " , momento en que el niño 

s e imagina que h a bla c on su padre, é s te p a rece tener una vi-

sien realista. Le explica a Mi che lín : 

Michel - L ·· ~l Escucha, hijo. No es bueno jugar 
tanto al pasado . Pu ed e ser . .. pu ede r es ultar peli­
groso. Pod e mo s perder conciencia del presente . Y es 
preciso vivir en el presente. Aunque el presente sea 
l a más dolorosa realidad 1 . ·.:....1 (p . 36). 

Esta estructura qu e intenta ne gar la estructura signi-

fi ca t iva, no tra sciende en Un ni ño az ul .. . ya que el propio 

he l escapa de s u re a lidad cuando se va de su casa , y má s 

es Michelín quien ni ega l a reali dad al suicidarse . 

Michelín , el personaje trá gico , vive para sus valores 

4 Ren é Marqués. El puertorriqueño dócil y otros ensayos, p . 160. 



absol u tos ; encarnados estos, primero en la figura del pa-

dre y simbolizados en el quenepo. 
A pesar de exigir esos 

valores en el mundo, niega la realidad contrario a sus va-

lores: 

Michelín - i Yo conozco la realidad! La realidad 
eres tú. /Mercede~/ La realidad es también los otros, 
los que persiguen a mi padre . Los que odian las co­
sas que mi padre ama. La realidad es esta casa , y el 
teléfono y la cárcel y la estatua, y los adoradores 
de la estatua. Y los niños sin corazón que tu llamas 
mis amigos. Y sus padres . Y la banca de mis tíos , 
y ¡a gata que persigue a los pájaros que cantan. Y el 
veneno azul que se le echa a un árbol para abrasarle 
la savia. iYo conozco la realidad! Y por eso la odio. 
¡ y la escupo! (p. 108) . 

Hay una ana l ogía entre Michelín y Cristo, lo m1s mo q u e 

vimos con Inés en Los soles truncos: 

/ •. . /Michelín, ya en lo alto , se vuelve y queda de 
fre~te . Agarrado así al enrejado con ambas manos, da 
una vaga impresión de víctima crucificada o , al menos , 
atrapada en una red implacable ¡ . . ~/(p. 26). 

El mundo no lo comprende y es imposible la concilia-

ción con él. 
No puede comunicarse con su madre, ni ella 

pu ede comprenderlo : 

Mercedes / .. . / ; Dios 
barrera de sombras ! 
de haber algo, algo 

mío , si yo pudiera traspasar esta 
Lo siento tan ajeno a mi . Debe 

que lo fuerce ... (p . 101). 

La relación con los otros chicos es igual de difícil : 

Michelín - Todos se aburren . De mí, quiero decir . 
Y yo de ellos, claro. Aunque sean mayores que yo, 
siempre me parecen idiotas. (p . 34) . 
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Desde el principio la suerte está echada. En el primer 

acto, tanto el quenepo como el padre ya están muertos . Todo 

lo que el niño ama está aniquilado. El niño, solo, abando -

nado por su padre y sin la presencia del " quenepo macho" , 

tiene que escoger entre la proposición que le hace el mundo, 

Mercedes - Pero no puedes seguir viviendo entre sombras. 
No p u edes crecer así, perdido en tus propias fantasías. 
Tienes que enfrentarte a la realidad, Michelín¡ . . ~/ 
( .p . 108) . 

y la fidelidad a sus valores: 

Michelín - Tampoco me importó nunca que fuera un re­
volucionario aquí. La primera vez que lo recuerdo, es­
taba en la cárcel . Y así, en la cárcel, era el hombre 
más grande del mundo . Y allá, en las minas de Chile, 
sigue siendo el hombre más grande del mundo . (p. 109) . 

Su apuesta es si p u ede o no recpperar los valores que 

están representad os por su padre y por el quenepo, aunque sea 

mediante su imaginación y juegos al pa sado ; si existe en el 

mundo aún, un medio de recuperarlos. No acepta el mundo co-

tal. Vive únicamente para sus valores. Valores y mundo 

se oponen radi ca lm e nte. Mich e lín abandona toda esperanza de 

vid a mundana, elimina las verdaderas po s ibilidades históricas 

y sitúa los v alo re s en l a eternidad. Dice Charles Pilditch : 

/ . . . / Bereft of his last illusion, he 
t h e-onl y cause of action left t o him: 
his birthd ay into his deathday .S 

S 

has decided upon 
that of changing 

Charles Pildit ch . René Marqués, A Stud y of his Fiction, 
202. 
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Esa última ilusión de la que se despoja al niño, es la 

ilusión de creer a su padre aún vivo, de que podría reunir 

su mundo fragmentado. Es Mercedes la que le informa de la 

muerte de su padre: 

Mercedes - ¡Tu padre está muerto! (p. 110) 

En este momento Michelín se da cuenta de que está solo, 

de la intemporalidad de sus valores. Ya es imposible vivir 

en el mundo . Michelín, solo en escena, "mira el enrejado de 

hierro donde una vez estuviera el quenepo macho" (p. 13), se 

da cuenta de que también el lo ha abandonado. 

Cecilia no es parte del mundo, es otro personaje que 

particip a de la visión trágica. Tanto Michelín como ella 

pertenecen al mismo universo y por eso pueden hablar . Ambos 

tienen un a eX'istenéiá atemporal. Cecilia es quien le fomenta 

al niño el culto por los valores del mundo de don Francois, 
' 

y quien participa con él en los "ju egos al pasado". Michelín 

le dice a su padre: 

Michelín-/ . • . / Cecilia y yo hablamos mucho de ti. A 
decir verdad, Cecilia es la úni ca persona que me habla 
de ti. (p. 35). 

Contr ario a Los soles truncos, en Un niño azul para esa 

sombra el mundo aparece en escena. Lo componen Mercedes y 

Para Michelín estos dos personajes se parecen en 

que para ellos las cosas que valen la pena es aque-

llo que pueden ver y palpar. Michelín le dice a Andrés que 
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no p u ede ver nada que valga la pena, cuando éste le dice que 

no puede ver el quenepo y que nunca ha visto ~n francés (don 

Fran~ois era francés), Andrés le contesta: 

Andrés - (Con malicia, acercándose a la bombonera) 
Algunas veces veo cosas que valen la pena . Veo un dulce 
de chocolate . Lo veo, lo cojo, y le quito el papel pla ­
teado. Y lo sigo viendo. Y •.. me lo como. Todo lo que 
se puede comer, lo veo bien. (p. 23). 

Michelín le reprocha: 

Michelín - (con disgusto) Te pareces a ella. (p. 23). 

Andrés es un personaje del mundo, sin la grandeza del 

trágico. Al referirse a Andrés, el autor dice : 

/ .. . /será , sin duda, en los años por venir, un hombre 
sabiamente pegado a la tierra; un ciudadano intachable, 
hasta un funcionario probo, pero jamás un ser humano 
en quien el géne r o puede experimentar una experiencia 
aleccionadora . (p. 12). 

Mercedes no puede comprender el universo trágico de Mi -

chel , ni del niño, ni de Cecilia . Reconoce que hay dos mun-

do s : el de antes ya muerto y el de ahora, que ella acepta. 

Mercedes, se nos presenta como un ente negativo, cau -

aan te de todos los problemas de la familia por el hecho de 

Marqués, la utiliza como mediación de su propia 

burguesa machista: 

Mercedes - / .. • / Los hombres tienen la extraña ca ­
pacidad de aga;ra;se estúpidamente a un ideal. Y de 
algún modo que no lo g ro entender, pueden hacer de su 
f r acaso un triunfo de su humanidad. Nosotros no . Si 
fr acasamos como mujeres, hemos fracasado también como 



seres . ¡Esa es nuestra realidad! Lo demás son monser ­
gas para consolarnos 1. •.:_1 (p. 97) . 

Pero , Mercedes es simplemente una representante de su 

clase social : 

Mercedes - / .•. / La tradición en mi familia ha sido 
la lucha por u;a sola libertad: la libertad que nos da 
e l dinero . y la posición social / ... / (p . 75). 

El mundo de Michelín está en crisis . Los valores del 

mundo patriarcal que Cecilia le transmitió ya n o existen . 

Su mundo se le ha ido cerrando. Corno h abíamos dicho, el pa-

dre ha estado encarcelado; s u madre envenena al quenepo 

macho, sustituto del padre; el padre regresa de la cárcel 

par a encontrar que Mercedes ha tenido un ama nte; v u elve a 

irse, ahora fuera del país donde finalmente muere. 

Michelín n o puede aceptar el nuevo orden del mundo de 

Mercedes. No tiene ilusión acerca de la posibilidad de ha-

cer l e comprender s us palabras a Mercedes , pues el mundo de 

verdades absolutas está cerrado para ella : 

Mercedes 
no. Yo los 
sonalidad. 
el l os /_ . •.:_1 

- / . •• 1 Tú tenías tus ideales, Michel. Yo 
admir;ba en ti como un adorno más de tu per­
Pero nunca creí en ellos . No me educaron para 
(p . 75) . 

Mercedes le llama " Mike" a Michelín. " Mike " está aso-

ciad o a los nuevos valores del mundo de Mercedes, opuestos 

al mundo de Mic h el que l e llama Michelín a su hijo . Mercedes 

" Mike" y Michel le dice: 
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Miche l - No sé quien es Mike . 
Michelín. (p. 63). 

Me refiero a mi hijo 

Mercedes responde: 

Mercedes - Que es mi hijo también. No pensarás que lo 
es menos porque le llame Mike en vez de Michelín. (p . 
65-66) . 

Michel le recrimina: 

Michel - Lo que pienso es que no hay ningún motivo para 
esa ridícula americanización del nombre de mi hijo (p. 
6 6) • 

Michelín parece querer acercarse a su madre cuando le 

pide que le llame Michelín en vez de Mike: 

Michelín- ¿Podrías, por hoy . .. por ser mi cumplea­
años hoy, llamarme Michelín, en vez de Mike? 

Mercedes- Sí .•. Michelín. (p. 94). 

El pedido del niño no es realmente para acercarse a la 

madre, sino porque: 

Michelín - Hoy es distinto . Hoy no podía permitir 
que me llamaran Mike . Hoy vino papá . (p. 107). 

El niño se vuelve por instante a la madre, la encuentra 

insuf ic ien te: 

Michelín-/ ... / Ese es papá . Siempre luchando por 
la s cosas en que cree . No me importa que sea minero. 
¿Sabes? ¡Estoy orgulloso de el! En cambio tú . .. (p. 
109) . 

Se aparta de ella, se vuelve h ac ia su padre, se entera 



de que él ha muerto, de que es imposible reunir mundo y valo~ 

res • 
• 

Busca en el mundo lo absoluto y sólo encuentra la con -

tingente. Su padre y el quenepo lo abandonan y tiene que mo-

rir. Este es el momento que el niño decide suicidarse con el 

mismo veneno que mataron al árbol: 

/ •.. /Michelín aparece por el fondo derecho del jardín . 
Está intensamente pálido, la mirada fija, el cabello 
revuelto, la blusa abierta en el pecho. Los brazos cuel­
gan inertes a lo largo del cuerpo. Su mano derecha sos­
tiene por el cuello el frasco grande que vimos en manos 
de Mercedes en su escena del Acto I L··~/(p. 115). 

El niño había intentado vivir sin compromiso, imponiendo 

sus exigencias al mundo: 

Michelín - No soy desgraciado, papá. No soy desgra­
ciado en absoluto. Nunca lo seré mientras te llame y tú 
vengas, y Cecilia juegue conmigo y yo pueda ver cosas 
hermos as , s uperiore s , cosas que no pueden ver los otros 
L··~¡ (p. 35). 

Al comienzo de la obra, Michel, el padr e , está ya muerto. 

La obra está estructurada de modo que no sabemos de la muerte 

de Michel hasta el último acto. Mercedes relata que murió en 

Nueva York: 

Mercedes-/ ... / Lo devoró Nueva York. Murió en la 
calle, pobre o~ad~r de barricada, habitante del Bowery, 
mesías de los sueños truncos / .. ~/ (p. 111). 

La acción se lleva a cabo en un as horas. La tarde del 

cumpleaños de Michelín. Los actos 1 y 111 so n conti nu ació n 

uno de otro, escindidos por el acto 11, que es un a retros-

Podemos ver en un mismo acto el antes y el ahora; 
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cómo el tiempo irrumpe trágicamente en la vida de Michelín. 

En el primer acto, el niño quiere "jugar el pasado" y Ceci-

lía le dice: 

Cecilia- L··~/ Una vez desatas el tiempo, todo 
vuelve, todo. Te haces daño, hij~to. (p. 25). 

En esos juegos al pasado es que aparece Michel, ausente 

y presente a la vez, igual que Hortensia en Los soles truncos. 

Mediante las retrospecciones conocemos hechos importantes 

en la vida de familia. En el acto II se dan varias escenas 

retrospectivas dentro de la gran escena retrospectiva que es 

el acto en sí. Por medio del uso de efectos auditivos y de 

luces se explica el porqué Michel fue a la cárcel, los proble-

mas de Michelín con otros niños y el asesinato de la estatua. 

El quenepo macho es el "Dios" ausente y presente. La au-

sencia del árbol en la obra (específicamente en las retrospec-

ciones) es, fundamentalmente, el silencio de "Dios" desarro-

llado hasta sus últimas consecuencias. Su presencia, aunque 

no tiene realidad auténtica, siempre está en la imaginación 

del niño. 

La muerte de don Francois, del quenepo macho, del padre , 

el fin del patriarcado, el cual tiene función trá-

el niño. Al ver que los valores encarnados en las 

masculinas se eliminan y se sustituyen por los valores 

el progreso, en c arnado en Mercedes, Michelín niega un 

cambio de su realidad y de la posibilidad de alcanzar 

auténtica. Escoge la muerte para poder mantener unos 
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valores en el plano ideal. Pierde contacto con la realidad 

y se eleva al plano ultraterreno. 

Michelín es un personaje con toda la grandeza del héroe 

trágico. Abandonado a la incomprensión del mundo y a un "Dios" 

que se le oculta, sólo encontrara en el sufrimiento y en la 

muerte el único valor que le queda. Michelín, moribundo, 

alza los ojos y pronuncia sus últimas palabras a un Dios que 

no lo ha escuchado: 

Michelín - (alzando los ojos al cielo, con voz des­
garrada) ¡Apaga, Tú, Dios, las velitas! ¡y perdona a 
Michelín! (muere). (p. 118) . 

Dios no 'le contesta. 

Michelín muere como un crucificado, y sobre su rostro 

la luz azul que simboliza su mundo de ideales, más bien de 

valores absolutos por los que muere: 

/ . •• /Michelín se ha detenido. Su cuerpo está en el 
centro mismo del enrejado. Se vuelve y queda de fren­
te/ ... / en lugar de aferrarse a los hierros con sus 
man~s,-pasa los brazos a través de éstas, de modo que 
los brazos, doblados, servirán de sostén a la parte su­
perior de su cuerpo. La luz azul se intensifica sobre 
su rostro angustiado). (p. 117-118) . 

Concluimos que Un niño azul para esa sombra, a pesar de 

que comienza como una obra ri gurosamen te trágica y termina de 

igual manera, tiene un elemento que es una falta de personaje 

trágico . Este es el he c ho rl~ que aunque sea simbólicament~, 

se enfrenta al mundo p o r medio d e l ataque a la estatua . A 

pesar de esto, consideramos a Un niñ o azul para esa sombra, 
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como una obra cuya estructura significat~va es la visi6n tra~ 

gica pues el universo de "Dios" /qu e nepo macho 1 valores abso­

lutos, en ningún momento sustituy e al mundo. 



CAPITULO VI 

EL APARTAMIENTO 

Carola y Elpidio, los protagonistas de El apartamiento, 

son dos seres que están atrapados dentro del apartamiento. Su 

única función es, para Carola la de medir la cinta azul; para 

Elpidio, la de armar el rompecabezas. "Ello s ", personajes in­

nombrados, les permiten a Carola y a Elpidio vivir en el apar-

tamiento a cambio de que éstos olviden su pasado. Aparecen 

e 1 a p a r t ami en t o , ' s in s a b e r e ó m o , Lucí o y T e r r a q u e en e a r n a n 

pasado de los protagonistas . Lucío y Terra, quieren que 

Carola recuerden el pasado, cuando ambos participa-

creación cultural. Carola y Elpidio rechazan la 

que se les ofrece de recordar, por temor a la ame-

apartamiento . Cuprila y Landrilo son media-

"ellos", son los vigilantes que se ocupan de que se 

el comportamiento adecuado en el apartamiento. También 

misteriosamente en escena Tlo, el indio, que viene a 

"ellos". A su vez Cuprila y Landrilo vienen a sacar 

apartamiento a Lucío y a Terra. Los vigilantes se llevan 

cuerpo s inertes de Lucío y Terra, y dejan a Tlo para que 

la y Elpidio lo maten. Finalmente, el indio desaparece 

a Carola y Elpidio con la posibilidad de la salvación 

la muerte. 
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En El apartamiento, el autor utiliza y desarrolla varias 

estructuras que ya h abía introducido en su obra anterior, Car-

naval afuera, carnaval adentro. En e s ta obra los personajes 

se debaten en un mundo mecanizado y materializado, redu~ido 

al absurdo. Los valores, o se han perdido o están en vías de 

desaparecer. Angel, el artista de la obra, exclama: 

Angel- L··~/¡Todos han traicionado la vida! 1 

El mundo de "antes" que vimos en Lo s soles truncos y la 

defensa del patriarcado en Un niño azul para esa sombra, ya 

no están presentes ni en Carnaval ... ni en El apartamiento. 

Lo que aGn perdura en Carnaval ... es la idea que aparece 

desde s u primera obra, El hombre y s u s s ueños : que el hombre 

se puede salvar a nivel individual mediante el a c to de crea-

ción cultural. También aparece e l tema taíno, que introduce 

por primera vez en Carnaval ... , y que más tarde lo recuperará 

en El apartamiento : 

Tía Matilde- / ... /Allá qu e do la montaña. Nada de su 
poesía traigo yo.- He bajado con el espíritu guerrero 
de mi s muerto s taínos. Ven go a matar o a morir L··~/ 2 

En Carnaval ... , el "ellos" de Los soles trunco s y el "ella" 

(Mer cedes) de Un niño azul para esa sombra, es Ma c k. Este per-

1 
Rene Marqués. Carnaval afuera, carnaval adentro, p. 44. 

2 
!bid., p. 77. 
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sonaje no aparece nunca en escena, es el sistema, el dominador , 

que vuelve a ser "ellos " en El apartamiento, y que va a _tener 

de mediadores a Cuprila y Landrilo. 

Veremos, ahora, someramente algunos aspectos de la estruc-

tu ra englobante que nos ayudarán a una mejor comprensión de la 

obra, para pasar a las estructuras parciales . La .dominación 

extranjera por medio de la dependen cia económica y el desarro-

llo industrial dependiente, crearon hondas preocupaciones en 

Rene Marques. La sociedad industrial fue para el un aspecto 

negativo pues consideró que traía consigo la quiebra de valo -

r es mor al es : 

1 . • • /La quiebra· estrepitosa de valores morales y éticas 
ante el apogeo de las bienandanzas económicas / ... /y 
la espantosa confusión intelectual y espiritual del pu e r­
torriqu eño frente al asedio total de que es objeto para 
lograr su conformista aceptación del Status quo, son al­
gunos de los signos reveladores de cómo se han roto - las 
defensa s tradicionales e integridad colectivas L·· ~/ 3 

La imposición de valores de la sociedad industrial en la 

soc iedad puertorriqueña, fue para Marques u na amenaza para la 

iden t idad del puertorriqueño: 

/ .. . /En esta era de supercivilización / ... /la destruc ció n 
moral, cultural y espiritual a manos de-una nación domina­
dora es para un pueblo amenaza más real e inmediata que la 
obsoleta destrucción por medios físicos.4 

Con El apartamiento , el autor quiere demo s trar cómo la 

René Marques. El pu e rtorriqueño dócil y otros ensayos, p . 196. 
4 
Ibid., p. 75 . 



tecnología, la dependencia económica y la dominación extran-

jera, pueden conducir a la reducción del ser humano a una 

especie de maquina y a que éste olvide sus valores cultura -

les. Sus personajes se ven forzados a estar en una encerro -

na a cambio de la dependencia económica; dependen de "ellos" 

para su subsistencia. " Ellos" les proveen el apartamiento, 

las co midas y la ropa, todo a cambio de la sumisión total. 

El hecho de que los personajes estén arrojados en el 

apartamiento, tiene función trágica . Elpidio y Carola viven 

en un a encerrona tanto física como espiritual , que los lleva 

a r enegar de sus valores culturales . La estructura parcial 

.. . 1 . 5 mas 1mportante en E apartam1ento es la alienación. Carola 

y Elpidio son dos seres alienados: alienados de los otros 

por el distanciamiento social que han aceptado; y alienados 

de sí mismos por e l olvido de su verdadera actividad vital . 

Son d os muertos en vida, por eso están " maquillados de blanco 

mortuorio". La c ri sis con e l mundo se da en la medida en que 

Carol a y Elpidio h an permitido que "ellos" rompan los vínculos 

que lo s enlazaban con el mundo exterior. Ya no son parte del 

mundo, sólo pertenecen al apartamiento: 

Carola 
Elpidio 
Carola 
Elpi~io 

S 

Es ciero. Perdona . Estamos .. . Pertenecemos . . . 
- El apartamient o . 
- Sin salida. 
- Eso es , sin salida (p. 68). 

Rene Marqués, El apartamiento, Río Piedras , P . R ., Edit . 
Cu 1 tu r a 1 In e . , 1 9 7 1 , 1 O 7 p . (En a de 1 a n t e e 1 número de pág i na 
apare cerá entre paréntesis, al lado de la cita. Las citas co­
rrespond en a la edición indicada en la nota) . 
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La escenografía en El apartamiento es abstracta y consti -

tuye la expresión física y geográfica de un encierro que real-

mente sobrepasa el límite de lo físico . El espacio es "frio, 

impersonal, deprimente en su monót o na nitidez y eficiencia", 

da "sensación de enclaustramiento". (p. 14) . En la descrip-

ción del apartamiento , Marques u tiliza expresione~ que refu e r-

zan el encierro del lugar: puerta que abre en forma de trampa 

(p. 14); pasillo d·esolado y profundo (p. 14); ascensor que no 

se sabe si sube o baja , que es un a caja hermética (p . 26). 

Los objetos de la escenografía están reducido s a su fun -

cionalidad, no hay nada que re cue rde un pasado " mejor " : 

L··~/ Los materiales utilizados son plás ti cos o sintéti­
cos, tanto en construcción como en el mobil ~ario . Los 
di seños de l os muebles -al gunos de cristal artificial­
son casi alucinantes en su esc u e ta funcionalidad / . .. / 
(p. 1 4) . 

El espacio r ef uerza la alienación ya que el aprisiona-

aiento contribuye a que los p e rsonaje s pierdan el verdadero 

de sus vidas y como co n sec uencia tiene fun ción trág i ca 

separarse de la realidad se condena aún má s l a insufi-

del mundo . 

Carola y Elpidio pas a n el tiempo trabajando cada uno en 

suyo : Carola mid e la cint a , Elpidio arma el rompecabezas , 

sin interrumpir s u tar ea , pero hay en las p a -

ras cierta subterránea, innombrada angustia)" (p. 17) . Los 

sonajes están solos, abandonados, en un a encerro na. En el 
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/ •.• /No hay ventanas/ •.. / Al fondo, centro, puerta 
cuy~ hoja única se abre h~cia arriba, en forma de tram­
~ L··~/ (p. 14, subrayado nuestro). 

Están incomunicados, no saben si hay mas gente en el 

mundo: 

Carola 
Elpidio -
Carola 
Elpidio -
Carola 
Elpidio -
Carola 

1 ... 1 ¿Ha b r a m á S? 
¿Más qué? 
Mas gente . 
¿Más gente? ¿Dónde? 
Mas gente en el mundo. ¡ Sería horrible! 
¿Qué sería horrible? 
Que fuésemos nosotros los únicos. (p. 36-37) 

Carola y Elpidio actúan y hablan como máquinas: 

Carola- / •.. / Puedo al menos servirlo . De la botella 
a la taza. De la botella a la taza. De la botella a la 
taza. (p. 26). 

El dialogo entre ellos es por lo general escueto y repe-

Elpidio -
Carola 
Elpidio -
Carola 
Elpidio -
Carola 
Elpidio -

Bajé y subí tres veces . 
¿y ••• la puerta? 
No hay puerta. 
¿Buscaste bien? 
No ha y puerta. 
¿Estas seguro? 
No hay puerta. (p. 11, subrayado nuestro). 

las cosas como si fueran "robots". 

Carola - Aquí no h ay polvo, Jamas hay polvo, señorita . 
El aire esta científicamente acondicionado, científica­
mente filtrado, científicamente ... (p. 71). 

No solamente su físico está limitado, sino que les está 

hibido mirar hacia atrás, recordar su pasado, pues si lo 



hacen pierden el apartamiento: 

Carola-/ ... / Y en el a partamiento no se permiten hijos, 
nietos •. . -ni- recuerdos l··~/ (p. 94). 

Las cosas del pasado se ven disminuid a s o eliminadas a 

cambio de mantener el apartamiento. 

La suerte está echada desde el principio. La trampa en 

que se encuentran no les permite salida. Carola y Elpidio no 

le reconocen al mundo ninguna forma de existencia real. Ni e-

gan el mundo pasado para poder conservar su presente que tam-

bién rechazan. Rechazan dos mundos: el mundo presente de los 

objetos y el mundo pasado de Lucía y Terra. 

Al apartamiento llegan unos objetos que son rechazados 

por Elpidio y Carola . Estos objetos son : una plancha, 
~ 

una ma -

qui na de lavar y un juego de ollas . Son la a menaza del mundo 

y aceptarlos implica un compromiso . Elpidio y Carola niegan 

el mundo presente al rechazar los objetos que llegan del mu ndo . 

Lo que viene de "ellos" no puede ser bueno . Cuando llega un 

paquete Elpidio dice: 

Elpidio - Nada bueno traerá esto . Nada bueno. (p. 34) 

Carola muestra ambigUedad en cuanto a los objetos . A ve-

los quisiera aceptar , a ve c es no. 

Lo abro. 
¿par a qué? 

De primera instancia 

Carola 
Elpidio -
Carola Para saber, Elpidio . ¿L o abro? (p. 33) 
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Carola abre el paquete y Elpidio le reprocha que al abrir 

el paqu ete esta aceptando la provocación y le dice : 

Elpidio - Quiero tu bien, como el mío. 
todo. (p. 35). 

Devuelve lo 

Carola se da cuenta de su error y mas adelante le con-

testa: 

Carola - No deseo nada. (p. 38). 

El rechazo a los objetos es un rechazo a "ellos", pues 

los objetos son cosas que " ellos " envían : 

Elpidio - Voy a coger toda la nuev a basura que ha ya n de­
jado ahí y la voy a ll evar al ascensor .. . (p. 39) _. 

El pasado inmediato t ambién se niega: 

Carola 
Elpidio -
Carola 
Elpidio -
Carola 
Elpidio -

Ant es no era así. 
¡ Cállate! 
¿Qué dije? 
Dijiste : " antes" . 
¿y qué quiere de cir "antes"? 
No sé . Pero es un a palabra fea . (p. 30). 

El neg a r el pasado inmediato hace que esta obra sea dife-

aspecto, a Lo s soles truncos y a Un niño azul para 

a sombra, donde sí se aceptan los valores de ese pasado, aun-

se r econoce que esta mu erto. En Lo s soles trun cos, l a p a -

ra "ant es " se admite como l a vida segura, como el mundo cu-

valore s se quieren mantener. 

Carola y Elpidio, ambo s personajes trágicos, tienen un a 

dif erente . Carola no advierte, como lo hace Elpidio, 
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los obstáculos que imposibilitan su conciliación con el mundo. 

Tiene la ilusión d e que la vida en el mundo podría ser posible: 

Carola-/ •.• / Si es así, el indio puede salvar a Améri­
ca • .• También puede salvarnos a nosotros. (p. 68). 

Es Carola quien abre los paquetes por curiosidad, sin ad-

vertir que podría ser una provocación por parte de "ellos" y 

de su parte, una aceptación del compromiso con el mundo. El-

pidio le dice: 

Elpidio - Hay solo dos posibilidades. O quieren ahogar­
nos con cosas perfectamente inútiles; y lo lograran si 
sigues ab riendo sus envíos . O están provocándonos para 
que añoremos ... Para que nos rebelemos . Si lo logran, 
estaremos perdidos. ¿Comprende-, imbécil? ¡Perdidos~ 
(p. 35). 

Elpidio por su parte está consciente de la situación , de 

que no hay salida: 

Lucío - ¿Marcharme? 
salida. 

Tú mismo has dicho que no hay 

Elpidio -No la hay para mí. (p. 51). 

No hay salida para él, pues así lo ha querido al aceptar 

el a par tami en to. 

No considera la idea de vivir de man era satisfactoria en 

Está consciente de l a imposibilidad moral del com-

Elpidio - La fé murió hace tiempo en nuestro mundo. (p. 
lOS). 
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Carola y Elpidio ven el mundo a l nivel de la apa rien cia , 

como algo inexistente. Elpidio se pregunta: 

Elpidio - ¿Existimos n osotros? (p. 37). 

Elpidio le asegura a Lu cía c u a nd o éste le q ui ere hacer 

recordar s u pas a do como artista: 

Elpidio- / ... /Nada de lo que dice ha ocurrido jamas. 
(p. 49). 

Carola le di ce a Terra : 

Carola - ¿C omo quiere que rec uerde algo que jamas he vi­
vi do?/ . . . :._! (p. 56). 

El mundo tiene varios mediad o r es que son diferentes e n 

su f un ción : Terra y Lu c í a , " ellos ", Cuprila y Landrilo y los 

objet os que llegan al apartamiento. El autor describe a Te-

rra y Lucía como llenos de vida, " contrastando con e l maq ui-

11aje mortuorio · de Elpidio y Carol a " . (p. 40) . Terra y Lucía, 

que podrí a n se r parte deJa identidad perdida de los personajes, 

son la enca rnació n de los valores pasados de los pro tagonis -

t as, del acto de creación c ultural: Terra de l a li teratur a y 

Lu cía de la música. Ambos val o r es h a n sido borrad o s de la 

mente de Carola y Elpidio por medio de un a especie de lavado 

cerebral que le han h echo "ellos " a· cambio d e permitirle vivi r 

en el apartamiento. Lucía quiere re cupera r para Elpidio, el 

pa sado que ha mant e nido a tr avés d e l tiempo, 

Lucía - 1 . .. 1 El ti empo no ha pasado por mí. (p . 45). 



94 

al pres e nte de Elpidio y le propone compromiso par a salvarlo: 

Lucío - No reniegues, de mí, maestro. Soy hechura 
tuya. Tú me has llamado. Soy part e de tu creación . Ayú­
dame a ser. Enséñame a crear. Enséñame creando tú. Crea 
tú, Elpidio, cr ea d e nuevo. Tus manos s obre el teclado, 
tus manos creadoras, tu s manos salvadoras. (p . 90). 

Elpidio no lo acepta, ignora las palabras de Lucía: 

(Elpidio va a la me sa , se derrumba en la silla, mira el 
rompecabezas y empieza a tr abajar en él) . (p. 91) . 

Terra también le propone compromiso a Carola : 

Terra - Sálvate, Carola. Aún es tiempo. Salvate, salvan­
dones a nosotros. Crea otra vez, crea . Tus man os crea­
doras pueden romp er el hechiz o. Tus manos otra vez en 
el acto sagrado , tus manos arrancandole a la creación poe­
sía, tus manos prod igando p or nuestra América el a mor. 
Tus manos Carol a , tus manos creadoras, tu s manos salvado ­
r as . (p. 95) . 

Carola rechaza la proposición ~ 

Carola - Déj eme usted por favor. 
cinta azul. (p. 96). 

Yo soy la que mide la 

El estado de alienación en que se encuentran Carola y El-

impide reconoce r en Terra y Lucío propiedades que 

Carola y Elpidio se alienan de su propia identi -

Lucío le reprocha a Elpidio el haber claudicado su pasado, 

haber trai ci onado su misión como creador: 

Lucío - Es mi voz , Elpidio. Es tu voz, un a voz sin 
raíc es qu e ha traicionado su misión . 



Elpidio pregunta : 

Elpidio - ¿Misión? ¿Misión? No hay misión alguna ..• 

Lucía le recuerda a Elpidio: 

Lucía - Si, la misión de no desperdiciar la vida, la 
misión de crear, de utilizar el talento que nos fuera 
dado en el acto salvador de la creación{ . .. / (p. 89). 

El "ellos" de ' El apartamiento es u n Estado que los man-

tiene alienados pues ni siquiera saben donde están : 

~ 

Carola - ¡Elpidio! 
Mira ¡a dirección. 

¡Sabr e mos al fin donde vivimos ! 
(p. 22). 

"Ellos" han convertido el apartamiento en una prisió n, y 

tienen en torno a ella un aparato de observación , saben de al-

gún modo cuándo'no se ha cumplido con la tarea: 

Landrilo - Hace tres días que no se usa el televisor, 
tres días que no se ven los pro gramas obligados , tres 
días sin estudiar en la pantalla las técnicas preci­
sas . (p. 80) . 

La función de " ellos" es modificar a Elpidio y a Carola, 

volverlos individuos dóciles. Se ocupan de todos los aspectos : 

de su aliment ación , de s u conducta diaria, de que se dediquen 

a su especialización. El aislamiento respecto al mundo exte -

elimina la posibilidad de reb e lión. La disciplina les 

impon e un trabajo que sirve como medio segu r o contra los posi-

bles desvíos de su imaginación: 

Carola - ¿Para qué nos habrán asignado esas tareas? 
Elpidio - Para mantenernos ocupados, supongo. (p. 19) 

95 
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"Ellos" no quieren que los protagonistas recuerden, sin 

embargo, los provocan enviándole cosas: 

Carola - Tú sabes por qué nos provocan. 
Elpidio- Quieren perderno& (p. 35). 

Elpidio y Carola le temen al presente: 

Elpidio - ¿Quienes son ustedes? 
Cuprila y Landrilo - &amos los inspectores. 
/ .. . / (Elpidio y Carol a se miran atemorizados. Se 
;c e~can con lentitud uno al otro y al fín se abrazan 
estrechamente). (p. 79). 

Cuprila y Landrilo son los vigilantes, mediadores de "ellos" 

los que obligan a Carola y Elpidio a renegar el pasado: 

Landrilo - ¿Y la memoria? 
Elpidio - ¿Qué memoria? 
Landrilo - Lo que era su memoria. 
Elpidio - Yo no tengo memoria. 
Cuprila - ¿Y el pasado? 
Carola - ¿Qué pasado ? 
Cuprila - Lo que era su pasado. 
Carola -Yo no tengo-pasado (p. 82). 

Carola y Elpidio aceptan ante Cuprila y Landrilo que no tienen 

ni memoria ni pasado, pero varias veces admiten los recuerdos: 

Carola - Dime tú ¿qué es Mirasol? 
Elpidio - ¿Mirasol? 
Carola - Mirasol. 
Elpidio - ¿Una flor? 
Carola - ¿Girasol? No, no, Mirasol . 
Elpidio - ¿Mirasol? Un lugar . 
Carola - ¿En la montaña ? 
Elpidio- En la montaña . (p. 69) . 

a su familia, y le h ace a Terra la historia 

cómo conoció a Elpidio: 
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Terra - Linda historia, Carola, ¿Y hubo hijos? 
Carola- Cuatro . Dos varones, y dos niñas . Y hubo nietos 
creo. (p. 93). 

Tanto Carola como Elpidio rechazan el mundo presente, 

pero lo engañan para poder vivir, para poder seguir en el 

apartamiento . Cuprila y Landrilo los amenazan de que el ha-

ber tenido huéspedes (Terra y Lucío) ha sido una violación: 

Cuprila - Esa violación puede costarles el apartamiento. 
Landrilo- ¿Desea usted que le eche del apartamiento? 
Elpidio - No, no, en modo alguno 

Landrilo les explica cuáles son las consecuencias de vio-

lar el reglamento: 

Landrilo - Pierde el apartamiento con todas sus conve ­
niencias/ •.. / (p . 81) . 
Elpidio --¡No, no! ¡Eso no! (p . 82) 

Cuprila le advierte a Carola: 

Cuprila - Decídase pues. O se atiene al reglamento que 
rige la posesión del apartamiento o ... (p. 82) . 

Carola contesta: 

Carola - Eso es . 
(p. 82). 

Eso es . Yo me atengo al reglamento . 

Al aceptar el reglamento, Carola y Elpidio transforman la 

victoria moral en victoria material. 

Carola y Elpidio no tienen posesión de sus propias posibi-

Han caído bajo la dominación de "ellos" . Valores y 

o de vida son impuestos por la sociedad de " ellos". Su 
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circ un s t ancia l es h ace vivir e n el presente que es absurdo . 

El pidio s e pr eg u n t a : 

Elpidio - ¿Hay algo lógico? / •. • / (p. 21) . 

Los objetos que llegan al apartamiento son testimonio de 

la existencia del mundo industrial, del mundo que · los ha redu-

ciclo a lo que actualmente son. Son objetos que podrían ser 

útiles , pero se les despoja de su significación real: el valor 

de uso. El objeto funcional se convierte en objeto decorativo, 

se disfraza de inutilidad : 6 

Elpidio- O quieren ahogarnos . con cosas perfectamente 
inútiles L·· ~/(p . 35) . 

El autor intenta una crítica al va l or de cambio , a la pro -

liferación de objetos , a l a forma de vida moderna que imperso-

naliza nuestros actos, que produce inconexión en los aspectos 

vi t ales del individu o . Marqués denunc ia " la frenética y deses -

perada consecución de bienes material es a cualquier precio"~ Pero 

criticar el valor de cambio, también priva a los objetos de 

valor de uso para convertirlos en artículos inútiles. El 

' a los objetos es un rechazo a la producción industrial . 

En la obra hay un disc u rso contra la especialización . El-

arma el rompe cabezas ; Carola es la que mid e la 

6 
Para más informac ió n sobre la función de los objetos , véase 

J ean Baudrillard , La moral de los objetos . Función - signo y 
i ca de clase. En : Los objetos, p. 37-75 . 

7 ... ... El . - d.,. . 1 Rene Marqu es , puertorr1qu eno oc1 y ot r os ensayos, 
, 62 , (subrayado del autor). 



cinta azul. Carola quisiera cambiar de trabajo: 

Carola - Quisiera cambiar. 
Elpidio - ¿Cambiar? 
Carola - Sí. 
Elpidio - ¿Sugieres algo? 
Carola - Mide tú. Y yo armo el rompecabezas. 
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Elpidio - Imposible. Yo no sé medir y tú no sabes armar 
el rompecabezas. (p. 19) 

La especialización y mecanización se presentan como faltas 

de lógi ca: 

Elpidio 
Carola 
Elpidio 

Siempre fuiste una mujer lógica, Carola. 
- ¿Que somos ahora? 
- Dos especialistas. (p. 26) 

Esta crítica del autor es un aspecto de su falsa concien-

cía. Hay esferas en la vida del hombre donde la automatiza-

cion puede ir contra el propio interés del hombre, pero hay 

otras en que el pro ceso de automatización es beneficioso para 

el hombre: 

Debido a la progresiva complejidad de la civilización, el 
hombr e debe automatizar nueva s esferas de su actividad, 
a fin de liberar espacio y tiempo para los problemas au­
tenticamente humano s .B 

La cuenta regresiva de la cinta por parte de Carola es una 

nos da la imagen de la reducc ión a la que 

sido conducido s por medio de la dominación de "ellos"; 

Carol a - Ciento cuarenta y tre s , ciento cuarenta y dos, 
ciento cuarenta y uno, ciento cuarenta ... (p. 16). 

Karel Kosi k , Dialéctica de lo concreto, p. 101. 



El rompecabezas es la imagen de "un ser fragmentado o escin-

dido viviendo en un mundo escindido o fragmentado o bien dis-

perso y en espera que alquien reúna las p iezas del rompecab e -

zas·~ . 9 Es una representación simbólica de la alienación del 

individuo en la sociedad capitalista, de la pérdida de la 

individuación y por tanto: 

Elpidio - No puede completarse el brazo . Primera era la 
cabeza. Siempre queda algo incompleto. (p. 30) . 

Lucío, el pasado, parece poder completar el rompecabezas, 

parece tener la clave para reunir las piezas y ayudarle a re-

cuperar la identidad a Elpidio: 

Lucío - Esa pieza, maestro . Si la colocaras .. . 

Elpidio rechaza la ayuda : 

Elpidio- No. (p. 71). 

Ambas imágenes, el rompecabezas y la cuenta regresiva, 

son símbolos de la c ri sis de identidad de Carola y Elpidio . 

También refuerzan el estatismo en la obra . El hecho de qu e 

Carola y Elpidio no hagan otra cosa que cortar la cinta y ar -

romp ecabezas, respectiv a mente, crea una atmósfera de 

y monotonía, de que no pasa nada. 

El estatismo, el permanecer en un mi s mo estado, permea 

la obra . Los personajes tien e n una visión estática y 

9 
José Juan Beauchamp, Imagen del puertorriqueño en la no­
p . XIII . Según Be a uchamp la imagen del rompecabezas lo 

iliza Enriq u e Laguerre en El fuego y su aire . 

lOO 



aislada de los pro cesos hi s tóri cos , desd e que comienza la obra 

hasta que termina, pues Carola y Elpidio d eciden permanecer e n 

el apartamiento. 

Las un ida de s de lu ga r y ti empo son microestructuras qu e 

refuerza n el es tatismo y la impotencia que observamos en Carola 

y Elpidio; estos se abandonan, sin respuesta al mundo. La acción 

se de sarro lla t od a en un mi s mo dí a y es uno s olo el espacio. De 

la s tr es obras, El a partami e nt o es donde el espacio es má s li-

mitado. No entra l a luz d e l sol como Los so le s truncos, pue s 

no hay ventan as , y l a puerta que hay n o a br e hacia afuera. El 

movimiento escénico es muy limitado, ya que l os personajes pa ­

san la mayor parte del tiempo sentados, ha c iendo s u l abo r. Esto 

no s da la imagen d el hombre aprisionado que ni ega ver la vid a 

de un mo d o r aciona l y que niega dar un paso ade lant e para su 

humaniza ción y para e l compromiso con e l mundo . 

En Lo s s ol es truncos y en Un ni ño az ul para esa sombra, 

hay retro s p eccio ne s . Los prota go ni s t as van . a l pasado, pu es 

añora n los va lor es del mundo de " a nt es ". En El apar t a mi e nt o , 

no hay retrospecciones. Lo s personajes del pasado vienen a l 

present e a intentar traer e l " antes " que Carola y Elpidio re­

chazan . 

Carola y Elpidio parecenque n o tienen exige n cias e n el 

mundo, qu e h a n cla udi cado s u s v alores . Es tru ctura qu e es t á 

present e e n Carn ava l afuera, car n aval adentro, donde se pierden 

los valor es . A pesar de que Rosita muere para sa lvar a Angel, 

el pintor, a l final éste se un e al ca rn ava l o la farsa " dond e 
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la risa -aparencia! alegría y frivolidad de un mundo material 

y mecanizado - oculta la tragedia de un pueblo que vertigino-

samente va perdiendo o , peor, vendiendo sus valores más au-

... . " 1 o tentl.COS . 

De pronto, aparece Tlo, el indio, que es parte de un pa -

sado remoto, como valor absoluto. Carola cree que que Tlo 

puede ser lo que ellos no debieron haber olvidado: 

Carola- ¿Lo que fuimos? Lo que deberíamos ser, o ... 
por lo menos no haber olvidado? (p. 100). 

Tlo, es el "Dios" ausente y presente. Aparece y desapa -

rece misteriosamente. Ausente, pues no da a los personajes 

ninguna indicación sobre el modo de actuar y de vivir para 

realizar sus valores en el mundo; presente en la conciencia, 

en tanto que exigencia absoluta de una pureza y totalidad 

irrealizables en la vida mundana. La aparición de Tlo trae 

consigo, sobre todo para Carola, la apuesta de si pueden o no 

r ecuperar su identidad por medio del indio: 

Carola - Quizás él, el indio ..• (p. 106). 

El indio viene a matar a "ellos , es la "conciencia his-

tórica", que podría acabar con el apartamiento, con la meca-

nización, con la dependencia, y conciliarlos con sus raíces : 

10 
F. Vázquez Alama, Breve análisis crítico. En: Carnaval 

carnaval adentro , p. 11-12. 



Tlo - Por siglos yo he querido matarlos. No he podido 
aún. Pero algún día yo podré . Algún día mataré. (p. 101). 

Tlo aparece como posibilid ad : 

Carola - 1 ... 1 (Corta con el cuchillo la c uerda que 
ata las manos de Tlo) / ... /Todavía hay lugar para la 
fe, Elpidio. (p. 105).- -

Elpidio no lo cree así : 

Elpidio - La fe murió hace tiempo en nuestro mundo , 
Carola . (p. 105) . 

El 11 nuestro mundo 11 parece ser el mundo de la creación cul-

tural. Marques parece haber p erdido la fe en el arte como sal -

vación . Desde El hombre y sus s u eños, Marqués postula la sal -

103 

vación e inmortalidad del hombre mediante la creación, utilizando 

la Sombra azul : 

Sombra azul - / .. . / El poder de la inmortalidad estuvo 
e n ti. ¡ Y es t~ obra la que te sa lva!ll 

En Carnaval afuera, carnaval adentro, Marqués parece creer 

aún en la sa l vación por l a creación, cuando Angel, quiere mo-

rir y Tía Matilde le dice : 

Tía Matilde - j_. •.:) (Ya frente a el se quita el 11 guanÍn 11 

y se lo pone en el cuello a él) Por el amor, por el a r te , 
por la libertad. ¡Vive y lu c ha! / ... /12 

La música en El apartamiento consiste en 11 una a lternada 

11René Marqu es , El hombre y sus sueños, p. 40 . 
12 

Rene Marqués , Carnaval afuera, carnaval adentro , p . 126. 
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y dramática lucha entre mGsica atonal y estridente moderna y 

música dulce dP. flauta o caramillo de la región de los Andes". 

(p . 13). La lucha entre ambas mGsicas es la lucha entre el 

presente de los personajes y el pasado remoto que quiere re-

surgir como salvación. 

A pesar de que Tlo aparece como posibilidad de salvación 

no puede sustituir al mundo, no es una salida real, pues es 

un Dios muerto. La invocación de la esencialidad taína del 

puertorriqueño constituye una mistificación: 

La verdadera restitución de lo primitivo a la historia 
cultural puertorriqueña -trátese del legado taíno o del 
africano- no puede venir de la s distorsione s mistifica­
doras de una visión romántica de la historia, ni de la 
exaltación de "símbolos de re sistencia " / ... ¡13 

Al final de la obra, cuando suena el timbre Carola y 

Elpidio dicen: 

Carola - Quizá sea el final. 
Elpidio - ¿La muerte, Carola? 
Carola - O la liberación, Elpidio. (p . 107). 

Tlo permanece como Dios ausente y presente, pero a ese 

Dios oculto se le oponen "ellos " también ocultos , que vigi-

lan sus acciones. 

Concluimos que El apartamiento no es un a obra rigurosa-

mente trágica. No es trági c a respecto a que Carola y Elpidio 

engañan al mundo para seguir viviendo en el apartamiento , 

13 
Juan Flores, Insularismo e ideología burguesa, p. 58 . 



convirtiendo así la victoria moral del trágico en una victoria 

material. Es trágico en la medida en que sus personajes le 

dicen no a la vida, igual que la Hortensia de Los soles trun-

cos y se mantienen en una encerrona. René Marqués reduce el 

tema existencialista al absurdo ya que sus personajes aceptan 

la alienación como condición eterna del hombre. 

Marqués parece decirnos que si nos olvidamos del pasado 

y nos dejamos dominar por la sociedad mecanizante y por la de­

pendencia y si nos distanciamos del resto de América, termina-

remos tan alienados como Carola y Elpidio. Pero la solución 

final, el hecho de que los personajes encuentren una posibili­

dad en el indio., es una solución más enajenante y reaccionaria 

que la docilidad de Carola y Elpidio. 
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CONCLUSIONES 

Hemos demostrado a lo largo de esta investigación que 

nuestro instrumento de análisis conceptual, la visión trá­

gica, se aplica en el caso de las tres obras analizadas. 

Se revela, pues, en nuestra investigación que estas obras 

tienen en común como estructura significativa una visión 

trágica del mundo. Esta visión tiene como primera semilla 

de su génesis, la ideología determinista y pesimista de la 

generación del '30 y la continuación de esa ideología por 

Rene Marqués y otros intelectuales ~ontemporaneos d e él . 

Su visión de mundo se transforma en trágica por su inter­

pretación de la realidad futura de Puerto Rico como un "ca­

llejón sin salida'' y ante la pérdida de v~ejos valores. 

Todo, a causa de los cambios políticos, sociales y econó ­

micos que sufrió la sociedad puertorriqueña en las décadas 

del ' 30, '40 y '50. Particularmente el c ambio de una socie­

dad agraria a una industrial dependiente . 

Como hemos explicado en nuestro trabajo, la visión tra­

del mundo como e s tru c tura signifi c at i va cri s t~liza en 

obras: Los soles truncos, Un niño azul para esa 

El apartamiento. 

Las estructuras parciales mas importantes en Lo s soles 



truncos son el tiempo y el espacio , reforzados por la pérdida 

del patriarcado y la decadencia social, entre otras. En Un 

niño azul para esa sombra , la estructura parcial más impor­

tante es el machismo (perdida del patriarcado), entrelazada 

con las estructuras parciales del progreso e incomunicación. 

La alienación resulta como estructura parcial más significa­

tiva en El apartamiento, reforzada por el encierro y el re-

chazo al mundo industrial. Debemos señalar que estas estruc-

turas están estrechamente vinculadas a otras que por lo gene-

ral afirman la visión trágica. También están presentes las 

microestructuras de técnicas teatrales, de lenguaje y estilo. 

Sobre estas estructuras me he limitado a señalar las que son 

significativas para el estudio de la visión trágica. 

Sin embargo, hay importantes diferencias en las tres 

obr as. De las tres , Los soles truncos es la única rigurosa-

ment e trágica. Inés, Hortensia y Emilia son personajes con 

toda la grandeza del personaje trágico. Su victoria sobre 

el mundo, es una victoria moral, no una victoria . material 

que implica un compromiso con el mundo. En Un niño azul para 

esa sombra , el personaje se enfrenta simbólicamente al mundo, 

lo que constituye una falta para el personaje trágico; aún 

obra es trágica, pues el universo de los valores del 

niño no sustituye al mundo ni supera el pensamiento trágico. 

personajes de El apartamiento, convierten su victoria en 

material sobre el mundo, para poder seguir viviendo en 

al igual que en las otras dos obras, 
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el universo de "Dios" no sustituye al mundo. 



109 

B1BLIOGRAFIA 

I. Obras de René Marqués 

A. Teatro 

1 . Los condenados. 1942. Ltexto inédit~/. 

2. El hombre y sus sueños. Esbozo intrascendente 
para un drama trascendental. Asomante, San Juan, 
Puerto Rico, abril-junio 1948, Año IV, Núm. 2, 

3 • 

p. 52-72. 

Palm Sunday. 
nilla/-

1949, 41 p. /manuscrito a maqui-

4. La carreta, comedia puertorriqueña en tres actos. 
San Juan, Puerto Rico, Casa Baldrich, 1952, 76 p. 

S. Juan Bobo y la dama de occidente, pantomima puer­
torriqueña para un ballet occidental. México, Im­
prenta Juan Pablos, 1956, 54 p. 

6. El sol y los MacDonald. Asomante, San Juan, Puerto 
Rico, enero-marzo 1957, año XII, Núm. 1, p. 42-82. 

7. Teatro: Los soles truncos. Un niño azul para esa 
sombra. La muerte no entrará en palacio. México, 
Arrecife, 1959, 304 p. 

8. La casa sin reloj. Comedia antipoética en dos ab­
surdos y un final razonable. Xalapa, México, 1962. 

9. Purificación en la calle del Cristo. (cuento); y 
Los soles truncos, comedia dramática en dos actos. 
Río Piedras, Puerto Rico, Editorial Cultural, 
1963, 77 p. 

10. El apartamiento; encerrona en dos actos. Barcelona, 
Ediciones Rumbos, 1966, 131 p. 

11. Mariana o el alba. Drama histórico en tres actos 
y diez cuadros. Villa Nevárez, Río Piedras, P.R., 
1965, 115 p. 

12. Sacrificio en el Monte Moriah, drama en catorce 
escenas cinematográficas. Río Piedras, Puerto 
Rico, Editorial Antillana, 1969, 150 p. 



13. David y Jonatán. Tito y Berenice. Dos dramas de 
amor, . poder y desamor. Río Piedras, Puerto Rico, 
Editorial Antillana, 1970, 101 p. 

14. Carnaval afuera, carnaval adentro, carnavalada en 
tres pasos y varios golpes de tambor. Río Piedras, 
Puerto Rico, Editorial Antillana, 1971, 130 p. 

15. Vía crucis del hombre puertorriqueño. Río Pie­
dras, Puerto Rico, Editorial Antillana, 1971, 
19 p. 

16. Teatro II: El hombre y sus sueños. El sol y los 
MacDonald. Río Piedras, Puerto Rico, Editorial 
Cultural, 1971, 166 p. 

17. Teatro III: La casa sin reloj. El apartamiento. 
Río Piedras, Puerto Rico, Editorial Cultural, 
1971, 207 p. 

B. Poesía 

l. Peregrinación. San Juan, Puerto Rico, Imprenta 
Venezuela, 1944, 77 p. 

C. Libros de Cue~tos 

l. Otro día nuestro. Prologo de Concha Meléndez. San 
Juan, Puerto Rico, Imprenta Venezuela, 1955, 131 p. 

2. En una ciudad llamada San Juan. México, Universi­
dad Nacional Autónoma de México, 1960, 136 p. 

3. Ese mosaico fresco sobre aquel mosaico antiguo. 
Río Piedras, Puerto Rico, Editorial Cultural, 1975, 
83 p. 

4. Inmersos en el silencio. Portada e introducción 
de José M. Lacomba. Río Piedras, Puerto Rico, 
Editorial Antillana, 1976, 171 p. 

D. Cuentos sueltos 

l. "Crepúsculo". Alma Latina, San Juan, Puerto Rico, 
17 de ma y o de 1941, XI, 285, p. 59-62. 

2. "Sus ojos verdes". Alma Latina, San Juan, Puerto 
Rico, 16 de agosto de 1941, p. 10, 24, 58. 

3. "En el campo no es lo mesmo". Alma Latina, San 
Juan, Puerto Rico, 28 de junio de 1941, p. 5, 20, 
21, 54. 
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4. "El bastón". Sin Nombre, San Juan, Puerto Rico, 
abril-junio de 1975, V, 4, p. 43-53. 

E . . Novelas 

l. La víspera del hombre. México. Club del Libro de 
Puerto Rico, 1959, 270 p. 

2. La mirada. Río Piedras, Puerto Rico, Edi:t ·o-rial ~tillana . 
1976, 100 p. 

F. Ensayos 

l. Ensayos. San Juan, Puerto Rico, Editorial Antilla­
na, 1966, 243 p. 

2. El puertorriqueño dócil y otros ensayos. 1953-1971. 
Río Piedras, Puerto Rico, Editorial Antillana, 1977, 
306 p. 

G. Trabajos para el Departamento de I nstrucción Pública 

Libros par a el Pueblo 

l. Los casos de Ignacio y Santiago. San Juan, Depar­
tamento de Instrucción Pública, División de Educa­
ción de la Comunidad, 1953, 47 p. 

2. Cinco cuentos de miedo. San Juan, Departamento de 
Instrucción Pública, División de Educación de la 
Comunidad, 1953, 48 p. 

3. El niño y su mundo. San Juan, Puerto Rico, Depar­
tamento de Instrucción Pública, División de la Co­
munidad, 1954. 

4. Los derechos del hombre. San Juan, Puerto Rico, 
Departamento de Instrucción Pública, División de 
Educación de la Comunidad, 1957, 10 4 p. 

5 . El cazador y el soñador , milagro de Navidad. San 
Juan, Puerto Rico, Departamento de Instrucción Pú­
blica, División de Educación de la Comunidad, 1960, 
21 p. 

6. El hombre de la sonrisa triste . San Juan, Puerto 
Rico, Departamento de Instrucción Pública, División 
de Educación de la Comunidad, 1963, 31 p . 

7 . Las ideas, los otros y yo. San Juan, Puerto Rico, 
Departamento de Instrucción Pública, División de 
Educación de la Comunidad, 1966, 53 p. 
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8. Emigración. San Juan, Departamento de Instrucción 
Púb lica , División de Educación de la Comunidad, 
1966, 95 p. 

9. La esclavitud. San Juan, Departamento de Ins ­
trucción Pública, División de la Comunidad, 1967, 
24 p. 

10. La familia . San Juan, Puerto Rico, Departamento 
de I nstrucción Pública, División de Educación de 
la Comunidad, 1967, 72 p . 

11. Tu casa y la mía. San Juan, Puerto Rico, Departa­
mento de Instrucción Pública, División de Educación 
de la Comunidad, 1967, 63 p. 

12. Isla y pueblo (Noticias de Borikén). San Juan, 
Puerto Rico, Departamento de Instrucción Pública, 
División de Educación de la Comunidad, 1968 , 74 p . 

13. Guardarrayas . San Juan, Departamento de Instrucción 
Pública, División de Educación de la Comunidad, 1969, 
24 p. 

14. Li d e r ato. San Juan, Puerto Rico, Departamento de 
I n strucción Pública . División de Educación de la 
Comunidad, 1969, 13 p. 

15 . Lucha obrera. 
de Instrucción 
la Comunidad, 

San Juan, Puerto Rico, Departamento 
Pública, División de Educación de 

s . f., 71 p . 

16 . Los inocentes y la huida a Egipto . San Juan, Puerto 
Rico , Departamento de Instrucción Pública, División 
de Educación de la Comunidad, s . f., 14 p. 

Guione~ cinematográficos 

l. " Una voz en la montaña" . 1956, 14 p. 

2 . "Cuando los padres olvidan " . 1957. 

3 • "Juan sin seso". 1959. 

4 . "Ignacio" . 1960. 

5. "Milagro en la montaña". 1962. 

6. " Intolerancia" . 1964 . 

7 . " La noche de Don Manuel" . S • f . 
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H. Artículos 

l. "De sde España: Unamuno en Salamanca". El Mundo, 
San Juan, Puerto Rico, 4 de agosto de 1946, p . 10. 

2. "D esde España: 'Desromantizada' La Dama de las Ca­
melias". El Mundo; San Juan, Puerto Rico, 8 de 
septiembre de 1946, p. 2 . 

3. "D esde España: Quijotes granadinos" . El Mundo , 
San Juan, Puerto Rico, 15 d e septiemb~e de 194 6 , 
p. 2 . 

4. " Desde España: Panorama de la poesía en España" . 
El Mundo, San Juap,Puerto Rico, 26 de septiembre 
de 1946, p. 7 . 

5. "Desde España : Luca de Tena y el español" . El Mundo, 
San Juan, Puerto Rico, 20 de octubre de 1946, pp. 
2, 10. 

6. " Desde España : Algo sobre teatro puertorriqueño . 
(Recordando un tema olvidado) ". El Mundo, San Juan, 
Puerto Rico, 27 d e octubre de 1946, pp. 2, 14. 

7 . 11 Desde España: La técnica teatral: la escenografía". 
El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 3 de noviembre de 
1946, p . 2 . 

8. " Desde España: Diálo go de J ardiel Poncela para el 
comediágrafo novel ". El Mundo, San Juan, Puerto 
Rico, 10 de noviembre de 1946, p . 4 . 

9 . "Desde España: Castilla, al aire" . El Mundo, San 
Juan , Puerto Rico, 24 de noviembre ' de 1946, p . 4. 

10. "Desde España: El teatro moderno interpreta a Cal­
d e r ó n " • E 1 Mundo ,. S a n Juan , P u e r t o R i e o , 1 d e d i­
ciembre de 1946, pp. 4, 16. 

11 . "De sde España: El María Guerrero, Teatro Nacional" . 
El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 8 de diciembre de 
1946 , p. 4. 

12. "Desde España : La España literaria de hoy vista por 
un español". El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 22 
de diciembre de 1946 , p. S. 

13. " Desde España: La ciudad universitaria". El Mundo, 
San Juan, Puerto Ri co , 29 de di ciembre de 1946, 
pp. 2 , 12. 
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14. "Desde España: Exhibición de códices y antiguos 
manusc.ritos en Salamanca". El Mundo, '5an Juan, 
Puerto Rico, 9 de febrero de 1947, p. 8. 

15. "Desde España: La casa de José María Pemán". El 
Mundo, San Juan, Puerto Rico, 23 de marzo de 1947, 
p. 2. 

16. "En el teatro de la Universidad: Don Juan Tenorio". 
El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 1 de junio de 1947, 
p. lS. 

17. "Alerta Arecibo". El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 
27 de julio de 1947, p. 17. 

18. "Teatro puertorriqueño: María 'Soledad". El Mundo, 
San Juan, Puerto Rico, 10 de agosto de 1947, pp. 
10, 17. 

19. "Alerta Arecibo. Una visita a Arecibo". 
San Juan, Puerto Rico, 17 de agosto de 
13, lS. 

El Mundo, 
1947, pp. 

20. "Alerta Arecibo: Y para nuestros hijos, ¿qué?" . .!!_ 
Mundo, San Juan, Puerto Rico, 7 de septiembre de 
1947, pp. S, 14, lS. 

21. "Alerta Arecibo: La prostitución y el avestruz". El 
Mundo, San Juan, Puerto Rico, 14 de septiembre de 
1947, pp. S, lS. 

22. "Fiesta en la casa Anderson". El Mundo, San Juan, 
Puerto Rico, 20 de septiembre de 1947, pp. 6, 12. 

23. "Monagas esbozó proyectos para ciudad Arecibo. Pre­
sidente CPR asegura Arecibo tendrá parque atlético 
y un gimnasio". El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 
18 de octubre de 1947, p. 17. 

24. "Crean comité para estudiar los problemas cívicos 
de Arecibo". El Mundo, San Juan, Puerto rico, 18 
de octubre de 1947, pp. 1, 7. 

2S. "Alerta San Juan; Otro juego de azar: el teatro". 
El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 26 de octubre de 
1947, p. 7. 

26. "Puerto de Arecibo ¿un juego político?". El Mundo, 
San Juan, Pu e rto Rico, 30 de noviembre de 1947, p. 10. 

27. "La hija del Caribe". El Mundo, San Juan, Puerto 
Rico, 14 de diciembre de 1947, pp. 5, 17, 20. 
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28. "Viajero sin equipaje y otras consideraciones". 
El Mundo, San Juan, ~uerto Rico, 18 de febrero 
de 194~, pp. 6, 12. 

29. "Benavente, el hombre, el mito y la obra'~. Aso­
mante, San Juan, Puerto Rico, julio-septiembre 
de 1948, Año IV, Núm. 3, pp. 58-65. 

30. "Una adaptación radial de Codicia bajo los olmos". 
Diario de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 4 de 
febrero de 1949, p. 7. 

31. "La producción de Ifigenia". Diario de Puerto Rico, 
San Juan, Puerto Rico, 11 de marzo de 1949, pp. 7, 
10. 

32. "José Ferrer, Cyrano maravilloso". Diario de Puerto 
Rico, San Juan, Puerto Rico, 28 de mayo de 1949, 
p. 3. 

33. "La visita de José Ferrer". Diario de Puerto Rico, 
San Juan, Puerto Rico, 30 de mayo de 1949, p. 6. 

34. "José Ferrer sale hacia Hollywood: volverá a la is­
la". Diario de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 
~ de junio de 1949, p. l. 

35. "Observatorio cinematográfico: Juana de Arco". Dia­
rio de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 1 de ju­
nio de 1949, p. 6. 

36. "Observatorio cinematográfico: Cinematografía espa­
ñola". Diario de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 
2 de junio de 1949, p. 6. 

37. "Observatorio cinematográfico: El diablo y la dama 
(1)". Diario de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 
8 de junio de 1949, p. 6. 

38. "Observatorio cinematográfico: El diablo y la Dama 
(II), Diario de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 
9 de junio de 1949, pp. 6, 16. 

39. "Hamlet, el hombre cerebral". Diario de Puerto Rico, 
San Juan, Puerto Rico, 14 de junio de 1949, p. 6. 

40. "Observatorio cinematográfico: Cita en invierno". 
Diario de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 6 de 
julio de 1959, p. 5. 

41. "Observatorio cinematográfico: Mujer de Temple". Dia­
rio de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 11 de ju­
lio de 1949, p. 10. 



42 • . "Observatorio cinematográfico: Locura de amor". Diario de 
Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 15 de julio de 1949, p . 6. 

43. "Vida breve y pasión del teatro puertorriqueño". Norte, N.Y., 
octubre de 1949, Vol. IX, Núm. 9, pp. 62-64. 

44. "El existencialismo de T.S. Eliot". Asomante, San Juan, 
Puerto Rico, julio-septiembre 1950, Año VI, Núm. 3, pp. 92-102. 

45. "Después de El sol y los MacDonald". El Mundo, San Juan, Puerto 
Rico, 28 de septiembre de 1950, pp. 6, 13. 

46. "El estreno de esta noche: El landó de seis caballos" . El 
Mundo, San Juan, Puerto Rico, 18 de agosto de 1952, p . 21-.-

47 . "El drama de un río y el esfuerzo de una comunidad". Educación, 
San Juan, Puerto Rico, noviembre 1952, Vol. II, Núm. 12, pp . 
2, 8. 

48. "Apuntes sobre nuestro teatro experimental". Artes y Letras, 
San Juan, Puerto Rico, agosto 1953, Año 1, Núm. 2, pp. 10, 44. 

49 . "Expresionismo teatral en Larca". El Mundo, San Juan, Puerto 
Rico, '22 de noviembre de 1954, p. 6 . 

50. "Pablo Casals: lección viva de integridad y rebeldía". El Mun­
do, San Juan, Puerto Rico, 12 de diciembre de 1955, p. 26. 

51. "La ceiba en el tíe>to: La novela· de Laguerre en nuestra lite­
ratura actual". El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 26 de mayo 
de 1956, p. 24. 

52. "Teatro norteamericano: La muerte de un viajante, de Arthur 
Miller". El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 4 de agosto de 1956, 
p. 21. 

53. "Teatro puertorriqueño: El huésped, de Pedro Juan Soto". El 
Mundo, San Juan, Puerto Rico, 6 de octubre de 1956, p. 12. 

54. "Palm Sunday: History of a Play". Is. T., 12 de oct. de 1956, 
p. 8,. 10. 

55. "La carreta:' notas para el estreno en Madrid". El Mundo, San 
Juan, Puerto Rico, 22 de noviembre de 1957, p. 27. 

56. "Hoy en la pintadera: Exposición de obras patrióticas". El 
Mundo, San Juan, Puerto Rico, 24 de abril de 1959, p. 25 . 

57. "Mi misión como escritor puertorriqueño". El Mundo, San Juan, 
Puerto Rico, 18 de junio de 1959, p. 17. 

58. "Autobiografía". En: Cuentos puertorriqueños de hoy, México, 
Club del Libro, 1959, pp. 103-107 . 
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59. (Sobre Renes Marqués). En: Cuentos puertorriqueños 
de ho y , México, Club del Li bro, 195 9 , pp. 92-102. 

60. "Roma o USA? Encrucijada política del catolicismo 
en Puerto Rico". Claridad, San Juan, Puerto Rico, 
junio de 1960, Año II, NGm. 22, pp. 8-9. 

61 . "Responsabilidad de la nueva generación" . El Mundo, 
San Juan, Puerto Rico, 18 de julio de· 1960, p . 13. 

62 . " Veinte años después: idioma, política y pedagogía". 
El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 16 de agosto de 
1960, p. 7. 

63. " Estampas de la vida nueva : La nueva hospitalidad". 
El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 27 de agosto de 
1 960 , p. 18. 

64 . "Redentores : Actualidad de la novela póstuma de Ma­
nuel Zeno Gandía". El Mund o , San Juan , Puerto Rico, 
25 d e f ebrero de 1961, p. 42 . 

65. " Redentores : Actualidad de la novela póstuma de Ma­
nuel Zeno Gandía (Segunda Parte)" . El Mundo , San 
Juan, Puer to Rico, 4 de marzo de 196 1, p . 29 . 

66 . "Origen y enfoque de un tema puertorriqueño en La 
Carreta". El Mundo, San Juan, Puerto Rico , 1 de mayo 
de 19 61 , p. 23. 

67 . "El estreno de esta noche: La casa sin reloj" . El 
Mund o , San Juan, Puerto Rico, 28 de septiembre de 
19 61, p . 1 0 . 

68. "'El puertorriqueño dócil '; objetividad científi c a y 
dirigismo". Claridad, San Juan, Puerto Rico, abril 
y mayo de 1962, Año IV, NGm . 35, p. 2. 

69 . "El teatro de Ghelderode" . Asoman te, San Juan, Puerto 
Rico, julio-septiembre 1962 , Vol . XVIII , Núm. 3 , pp . 
7, 19. 

70. "Las tr es vertientes del problema del idioma". El 
Mundo, San Juan, Puerto Rico , 26 de enero de 196~ 
p. 17. 

71. " Ante el estreno de El apartamiento ". El Mundo, San 
Juan , Puerto Rico, 13 de abril de 1964) Is . p~l. 

72 . "Las retretas". Nosotro s , San Juan, Puerto Ri co, di­
ciemb r e 1965-febrero 1966 , Año 1 , NGm. 3, pp. 1, 3. 



73. "Luigi Pirandello: El hombre ante su espejo". Aso­
mante, San Juan, Puerto Rico, octubre:...diciembr_e __ 
1967, Año XXIII, Núm. 4, pp. 27-37. 

74. "Memorias mínimas". Puerto, Río Piedras, Puerto Rico, 
octubre-diciembre 1967, Núm. 1, pp. 7-17. 

75. (Currículum vitae hasta 1967). Copia mimeografiada 
en el Seminario de Estudios Hisp ánicos, UPR, 21 p. 

7 6. "No ti cías literarias". Claridad, San ·Juan, Puerto 
Rico, 28 de febrero de 1971, p. 23. 

7 7 . "E 1 are h i v o o un 1 Un ha p p y Ha p pe ni n g 1 
( 1) " . C 1 a r i-

dad, San Juan, Puerto Rico, 14 de marzo de 1971, 
p. 21. 

78. "El archivo o un 1 Unhapp y Happening 1 (II)". Clari­
dad, San Juan, Puerto Rico, 21 de marzo de 1971, 

79. 

p:-20. 

"¿La Mama 
Hora, San 
1971, pp. 

del teatro, o el teatro de la mamá?". La 
Juan, Puerto Rico, 15 de septiembre de 
14, 15. 

80 . "Una preocupación: bilingUísmo y pantomima (Breves 
notas para un futuro ensayo)". La Hora, San Ju a n, 
Puerto Rico, 29 de septiembre de 1971, p. 19. 

81 . "En Festival de Teatro: Venezuela triunfa". La Hora, 
San Juan, Puerto Rico, 13 de octubre de 1971, p. 20 . 

82. "Existe un teatro de vanguardia". La Hora, San Juan, 
Puerto Rico, 20 de octubre de 1971, p . 20. 

83 . "En Co-op Arte: producción de La carreta: un desas..; . _ 
tre". La · hora, San Juan, Puerto Rico, 27 de octubre 
de 1971, p. 20. 

84. "A los espectadores: ¿se no s dejará tranquilos?". 
La Hora, San Juan, Puerto Rico, 3 de noviembre de 
1971, p. 20. 

85. "Do s niños triunfan: Un n1.no azul para esa sombra". 
La Hora, San Juan, Puerto Rico, 10 de noviembre de 
1971, p. 20 . 

86. "Un mont a je : de jueves a domingo". La hora, San 
Juan, Puerto Rico, 1 de diciembre de 1971, p. 21 . 

87. "El herrero y el diablo". La Hora, San Juan, Puerto 
Rico, 8 de diciembr e de 1971, p. 21 . 
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88 . "La revolu~ión (¿qué revolución?)". La Hora, San 
Juan , Puerto Ríe~, 14 de diciembre de 1971, p. 21. 

89 . " A pesar del fuego, Co-op Arte vivirá". La Hora, 
Puerto Rico, 10 de enero de 1972 , p . 22. 

90 . "El nuevo antintelectualismo". La Hora, San J uan, 
Puerto Rico, 18 de enero de 1972, p . 20 . 

91. "Celeste Benítez: nueva educadora ante nuestra pro­
b 1 e m á t i e a " • La H o r a , S a n Juan , P u e r t o. R i e o , 2 6 d e 
enero de 1973, p. 14 . 

92 . "Cómo Ese mosaico fresco sobre aquel mosaico anti­
~ se convirtió en libro " . En: Ese mosaico fresco 
sobre aquel mosaico antiguo, Río Piedras, Puerto 
Rico, Cultural , 1975, pp . 9-12 . 

I. Reseñas 

l. Sobre: J . P. Sartre, The Flies y No Exit. Asomante , 
San Juan, Pu erto Rico, octubre-diciembre 1947, Año 
III, Núm . 4 , pp. 88 - 91. . 

2. Sobre : Rodolfo Usigli . Corona de sombra s. México, 
Cuadernos Americanos , 1947. Asomante, San Juan, 
Puerto Rico, enero-marzo 1948, Año IV, Núm. 1, pp . 
97 - 100 . 

3 . Sobre: T. Williams . A Str ee t Car Named Desire. N. 
Y., New Directions, 1947. Asomante, San Juan, Puerto 
Rico , abril-junio 1948, Año IV, NGm. 2, pp . 73-75 . 

4 . Sobre: Rodolfo Usigli . El gesticulador. México, 
Stylo, 1947 , Asomante, San Juan, Pu e rto Rico, julio­
septiembre 1948, Año IV, Núm. 3, pp . 71-73 . 

5. Sobre: T. Williams . Summer and Smoke . N.Y., New 
Dir ec tions , 1948, Asomante, San Juan, Puerto Rico, 
Año V, Núm . 1, pp. 88-90. 

6 . Sobre: Robert E. Monroe . The Silver Wh is tl e . N.Y., 
Dramatist Play Service, 19 49 , Aso mant e , San Juan , 
Puerto Rico, abril-junio 19 49 , Año V, Núm . 2, pp. 
95-96 . 

7. Sobre : J.P . Sartre. Teatro. B . A., Lazada, 1948 . 
Asomante, San Juan, Pu~rt o Rico, abril-junio 1949, 
Año V, Núm . 2, pp. 96-98 . 



8. Sobre: Ad olfo de Hostos. Ciudad murada. Dfurio de 
Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico, 12 de febrero 
de 1949, p. 7. 

9 . Sobre: Arthur Miller. Teatro. B.A., Losada, 1950. 
Asomante, San Juan, Puerto Rico , julio-septiembre 
1951, Año VII, Núm. 3, pp. 75-82. 
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10. Sobre T. Williams . The Rose Tatoo, N.Y., New Direc­
tions, 1951, Asomante, San Juan, Puerto Rico , enero­
marzo 1952, Año VIII, Núm. 1, pp. 83 - 85 . 

11. Sobre: E. O'Neill. A Moon for the Misbegotten. N.Y . , 
Random House, 1952. Asomante, San Juan, Puerto Rico, 
abril-junio 19 53, Año IX, Núm . 2, pp . 91 - 95. 

12. Sobre: Willis K. J ones. Breve histo r ia del teatro 
latinoamericano. México, Studium, 1956, 239 p . Aso­
mante , San Juan, Puerto Rico: enero-marzo 1957, Año 
XIII , Núm. 1, pp. 83-86 . 

13. Sobre: David I. Grossvogel . The Self Conscious Stage 
in Modern French Drama. N . Y. , Columbia Univ. , 1958 . 
Asomante, San Juan, Puerto Rico, enero-marzo 1960, 
Año XVI, Núm. 1, pp. 79-81. 

14. Sobre: P. Cooper, ed . Growi ng Up Puerto Rican. N.Y ., 
Arbor House, 1972. Sin Nombre , San Juan, Puerto Rico, 
julio - septiembre 1974, Año V, Núm . l . 

II. Estudios sobre René Marqués 

l. Acarón Ramírez, Marlene. "El cuento y la novela puertorriqueña 
en los Últimos veinticinco años". Revista de Letras, 1969, I, 
Núm. 2, p. 330-359. 

2. Acevedo, Ramón L . Sobre: Charles Pilditch. René Marqués , a Study 
of his Fiction. New York, Plus Ultr a, 1976, 243 p. Hispania, 1978, 
LXI, Núm. 1, p . 186 . 

3 . Adcock, Joseph. Sobre : René Marqués . Los soles truncos. San 
Juan, Puerto Rico, marzo de 1964, p . 44-45 . 

4. Agostini, Víctor. Sobr~ : René Marqués. Cuentos puertorriqueños 
de hoy. Casa de las Américas , La Habana, 1960, I, Núm. 3, p . 70- 71 . 

S. Aguirre, Angel M. " René Marqués vuelve a la novela (Sobre La mi­
rada). El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 10 de mayo de 1976, p . 
8-13. 



6. Andreu Iglesias, César. "El hombre en La carreta". 
Artes y letras~ San Juan, Puerto Rico, enero 1954, 
Año II, Núm. 7, p. 16. 
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7. f.ngoso, Puchi de. "Escritor René Marqués gana cuatro 
de S premios literarios en Ateneo". El Mundo, San Juan, 
~uerto Rico, 16 de diciembre de 1958, p . 7. 

8 . Aponte, Samuel. Sobre: René Marqués. Cuentos puerto­
rriqueños de hoy. México, Club del Libro de Puerto 
Rico, 1959. La Hora, San Juan, Pu e rto Ric.o, 29 de marzo 
de 1972, p. 19. 

9. Arana de Love, Francisca. Los temas fundamentales de 
la novela puertorriqueña durante la primera década de 
Puerto Rico como Es tado L i bre Aso c iado a los Estados 
Unido s (1952-196 2 ) Wa s hington, D.C., Arana de Love, 
1969, p. 68-1 2 . 

10. Arce de Vázquez, Margot. "El sol y los MacDonald". El 
Mundo, San Juan, Puerto Rico, 13 de septiembre de 1950, 
p. 6. 

11. "Palm Sunday , de René Marqués". 
El Mundo, San Juan, Puerto Ric o, 27 de octubre de 1956, 
p. 14. 

1 2 . "Festival d e Te a tro: Los soles 
trunco s ". El Mund o ~ San Juan, Pu e rto Ri c o, 4 de junio 
de 1958, p. 30. 

13. y otro s . "L a udo del jurado en 
el certamen de Ensayo". El Mundo, San Juan, Puerto Rico, 
24 de enero de 1959, p. 28. 

14. y Mariana Roble s d e Cardona. 
En: Le c tur as puertorriqueñas : prosa . 
Troutma n Pres s , 1966, p. 375-377. 

Sharon, Conn. 

15. "Los sole s truncos: Comedia trá-
gica de René Ma rqués". Sin Nombre, San Juan, Puerto Ri­
co, vol. X, núm. 3, oct.-dic. 1979, p. 58-70. 

1 6 . Arellan o Bello c , Franci sc o. "El t e atro y la revolución". 
Novedad es , México, 21 de junio de 1962, p. 5. 

17. Arriví, Franci sc o. "Per s p e ct i va de una g e n e ración teatral 
puertorriqueña (1938-1956)". Revi s ta del Instituto de 
Cultur a Pu e rtorr i queña, San Juan, Puerto Rico, octubre­
diciembre, 1958, núm. 1, p. 41-47. 
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